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1. LAS BASES SOCIOLÓGI­
CAS DEL INMUEBLE-CE­
MENTERIO 

La egiptología no1. cl1l>cñn cómo la 
ordenación mon uoria tlel m:h allá l)C 

con\ iertc en un objet ivo tic la vida le· 
rrenal. y la preparación de la tumba dd 
Faraón-Dios prod uce el m;'\s r.::olosal y 
sofisticado inmueblc- uc ha sido cnpa7.. 
de crear el ser hum:lno: la pirámide. 

Desde los :lIbares de Ins plimcras 
civi lizaci ones el hombre ha senti do la 
necesidad de dar lIlIa digna t.lc ... pcdida a 
sus sClTIl.!jantcs. 

Era normal cnlt..:rr.¡r al guerrero jun­
loton susanna~,:¡ la mujer con ~u ::¡ per­
fumes y a los niños COII sus Juguetes. 

Explica pÉREZGALVEZ' que losce­
menterios representan un subsistema or­
gánico dentro del sistema ciudad. L:\ ci u­
dad ·dice- es un sistema abierto que inler­
C3.mbiacon~ tanlemco lc mah.:rialc:-. (;011 el 

medio: ha)' un ~ub~iste lll<l receptor y un 
subsisteUla excretor: recibe materia les 
nuevos y ex pulsa los que han de paltir 11.1-
ciae l exterior (red de rucantari liado. desa­
giies. residuossólido.<; urbanos, elc.). 

, PCREZ GALVE7.J F. El sis/t!ntll 

fimrr(lfw en 4'1 lJe"ch<J espOIiol 
Ar,In 7adi Edllona] Pamplona , 
t 997, 11.18~. 42-43 
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Seila[a GONZÁLEZ I'OKRAS.J.M 
en I-.Inlj/rfl , Itt'rt'"cfíl \ .~tJf ledad. 
Ideo ... Cónltol);!. 199.\. l>6gs. 1II ) 
~~. 'IOC la IIlhumacu'>n en la propia 
ciu\l.ld crn un honor quc ~tohllno,) lIl c 

'\C com:edfn en /':(lll!ad:l ~ ,"K'a,l"nc~. 

El n .... dc la Inhumació!I Cm lIUl'II lPI. 

ppr3 dClcrnUIl.11L1S d:l~C.' ~ocl:llc~. 
en l o~ Ij lt llltll~ ~lglo~ del 11Ilpt.·rio. 
pero en 1:1 épocu n:l'ublk:lnll Y en 
lo" rrim ('r\)~ ~¡I:l l o~ dd Imperio los 
d~ lo~ mdlC¡lI1 que [" h:lbllual cm lu 
¡nciner:. c1Ó n, yil (ILle 11\ ~cpultl1 ra 
ll(\ rn1l1 1 1]11cl~ I l.l:1 Ic"cnudll jJ lIm!QS 

pohl1" y e,dl\'O\. 
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1110 m:ueriales «inpUI!>>> 1) «OUlpUl'i». en 
cuanlo que entran y salen de la ciudOld. lo 
cual requiere mecanismos de entrada y 
J.,a lida: lIlalemidades y cemenlerios. 

Esas d ifcrencias~ vienen marcaualo 
por la lIalUrale7..:J. de la muerte como he­
cho Jurídico. illscrihihle en el Kegislro 
Ch' il (artículos273 a2S3del Reglamen-
10 del Registro Civi l de 14 noviembre 
1958), y por la naturaleza juríd ica del 
cad<Í\'Cf y los derechos sobre el mismo: 
aprehens i6n o inc3tllaci6n no indem­
niz:l ble d~ órganos)' vísceras cad:wéri­
cas par:¡ su ulterior trasplanleJ. Lo cu nl 
Il c,ra a plamear la cllCs1ión de ~tlhs i s­

leneiadel viejo do,gma de la exlraCOI1I..:r­
ciali dad e inl:lngibi lidad de la persona 
,fallecida. Es decir. el respeto humano a 
los fal lecidos. su innpropiabil idad. ele. 

Es obligado atender a la base esta­
dística de l~ cementerios: 

En Espalia ha)' más de 8000 munici­
pios. 5000 de los cuales no superan los 
1000 habil:mtes. Eslc elevado numero 
de mun icipios, unido al much,ls \rece~ 
mqllÍl ico dcsarrollo de ];\s ob l i~:tcioncs 

y COlllpelcncias municipales, hadesem­
bocado en la gestión privada del servi­
cio funerario. generalmente por conce­
s ión admini stratIva. dando luga.r a la 
oferta privada de modernos ceme nte­
rios: aUllque se de fi enda que el ~c r\'¡cio 

funemrio no debe someterse a las leyes 
de Il1crl":ldo. por respelo a las familias v 
a los difu ntos. lo cierto es que existen ;, 
se construyen cementerios pnvados. 
complejos enclavados en \'Crdes para­
jes. con tUIllOOs. mausoleos v nichos en 
propiedad. siguiendo 1;L<¡ más 3\'allzadas 
tecnologías y conceptos aH]uiICCI6nicos, 
<luC se ofcrhlll con facilidades de p.¡go. 
Por Sllpue~ to eon las debid.1S autoriza­
ciones munieipales~ . 

Consecucncia de todo ello es la im­
portante actividad industri al y el mo\'í­
mienlo económico. incluso intenlaciona!. 
que se ha desarrollado en torno fl dicha 
oferta . La.~ empresas fU llcrari as cotiZiln 
ell 80Is:\ y mucI'cn Imís dc medio billón 
de pesctas al arlO. Una empresa privad:\ 

esp..1ñola gestiona 21 cemenler1os. entre 
ellos los 13 de !\-Iadrid. y tiene intereses 
ell ulla necrópolis de Hungria. 

La sa lida a Bolsa permil e a los 
i n v..:rloOI~ pml iciparell una empresa con 
~e i s millones de pOlend<1ks jI:elicnlcs». 
B ias empresas intervienen en la cons­
truCCIón de centros para incineración y 
cn COSlosos panteones. de acuerdo con 
1:\S mOc!CfI1t1s orientaciones arquitectó­
n il.:a~ y l.:ostulllbrcs lIlortuori:ls l . 

TI. ANTECEDENTES HIS· 
TÓRICOS 

l. Dcrt'cho Romano 

Et imológicmncn lc. la palabra ce­
menterio pro,"ienc del término griego 
"koiméterion». donde «kounao>o signi­
fica lugar de desean~o o dormitorio: y 
del la1ín "cimCli[Crilllll». formado por 
"'l.: i no~» (lile loignifica dukc y ... Icnono. 
que puede tradu t'Í rs...~ por mansión. 

":UIS SCpl1 lt u r.t~ -segLÍn las fuentes ro­
manas- pertenecen a los dioses Manes. 
E\'i dememente, sería inúti l querer redu­
cir eSla pertenencia a. algun41 forma o 
categorín jurídica »b. 

Sin emb41rgo. eSt41 t1l0S nnle unfl rca­
lidad. a la vez re lig iosa)' soc ial. quc 
impolle Iím i lC ~ rorlll a lc ~ ni comport a­
mien lo de los humanos fr..:nle a las se­
pul lUnllo. resullando un conjunto de re­
gias concernientes a la fomta de uso. al 
derecho de dISpo~ ic¡ón y a la adquisi­
ción de las sepulturas. 

De los cementerios se tienen las pri­
meras noticias en el siglo IV a.e. Apa­
rece la tcndellcia ti situarlos cxtmllluros. 
COII 1:\ Ley dc la~ Doce Tablas se esla­
blec..: la prohibición de cremar o ente­
rrar cadáveres dentro de la ciudad. pro­
hibición cuya causa se encontraba en 
lllOliv05 de seguridad pública, ya que 
pretelldía evitar el Jl c l i~ro de incelldios. 
espec iallllcnle grave en ROlllil. donde las 
¡;o ll ~ lru eeiones er~ n básicamente de 
pClja. madern y mantill07. 

-



Se aducen también motivos re ligio­
sos: que la prescncia de los cadá\'ercs 
contaminascll u los dioses que en In ciu­
dad moraban. Esta ley llegó n olvidar­
se. pero ya en el Cristianismo Teodosio 
el Grande la restablece. 

El ilI\tecedcllle de losl.'Cmentcrios fue­
ron los ... Collcgiu Funerat1tia)+, corpora­
(iones dc asociados que, además de cons­
tituir un fo ndo común, p.'\gall.'\ll una cuQ­
la mensual pílIíl conservar UIl sepulcro 
que pasaba a ser de su propiedad, 

Respeclo de la nalUraleza de las se­
pll lturllsS, eran «re~ re li giosae). , ~<res 
divin i iuris» , y por lan to, ~ res ex tra 
cornmerciuffi», siempre que el cuerpo 
hubiera sido inhumado con la voluntad 
del dueño del terreno. Sin emb.1rgo, el 
sepulcro ell el cunl todavfa no se ha 
inhumado ningún cadáver -«sepulcro 
purolO-, puede ser objeto de negocio ju­
rídico y se encuentra sujeto al der ... -cho 
común (CL 11 1. 44, 10). CUitlldo el ca­
dáver está enterrado ·¡¡.sepu!l.To conS3-
grndo);-, los Dio~es Munes (Diis Mani­
bus Sacnllll, D.MS. o D.M.), se con­
vienen en el dueño del lugar donde está 
sepult ado. Si el cadáver se saca de la 
tumba. cesa la religio ~i clad del !lIgar. 

El lugar religioso. está sustraído ni 
comercio)' como lal no es susceptible ue 
derechos pri vados. No puede ser objeto 
de propil.'\I íld . Tampoco puede grav<lfSc 
con servidumbreY

• ni ser objeto de stipu­
btio11

, ni suscepl!ble de posesiónll • 

Sin embargo, si bien nocra posible dis-
1" ....... ....... ..... I". ' ... 'V ·,;)\ .... 10 ... " ..... .:. .. , .... , ..... 

recho de sepultura. que podíCl ser objelo 
delegadorelalÍvoill usode la misma, siem­
pre que la cesión se hIciera en conceplo de 

liberalidad, no de comprawnlau. 

Por último, nadie puede reivindicar 
el sepulcro por derecho de dominio. pero 
si fue familiar, el derecho le corre~pon­

de 11 lodos los herede ros'~. 

2. España cristiana : el cemente r io. 
competencia de la Iglesi:l 

Con el Crist ianismo, aparece la t:o)­
lumbre-de enterrar en las igle..sias, y la de 
situar los cementerios jUnio a éstas. Esta 
práclica ha sido comente hasta media­
dos del siglo pasado. El Dcrcrho Cnnó­
nico consideraba el cementerio co~a ~a­
grnd.1, pero esta cualidad -aJinna FER­
NANDEZ DE VELASC01

'- no se des­
prende de si mismo. sino de una relación 
jurídica que sobre el cementerio habia de 
mantenerse por un sujeto que aq uí es la 
Iglesia. A la Iglesia pertenecen los cemen­
lerios y la potest::,d de concesi6n de sc­
pultura en ellos, salvo privilegios conce­
didos a algunas órdenes re ligiosas p.1TU 

enterrar a sus hemlanm. 

El Libro dc los Fueros de Ca~l i l l a ad­
mile la posibilidad de lra ll~mi~ ión de las 
~cpu l l uras. En las Part id:IS :'c recoge la 
regla romana que se refiere a la posibi li­
dad de enajenar cuando el sepulcro está 
puro porque no contiene ninglín cadáver. 

Ill. TEXTOS LEGAJJES 

Pueden di~ ti ngu i r~1! dos cla~cs de 
normas: por un hielo. la:. que se re fieren 
,1 la calificación jl.lrídica de los ccmcn~ 
tenos como bienes de dominio púb lico 
y. dentro de éSIOS, como bienes de ser­
vicio público: y por otro. las que traton 
de cementerios y sepultuTfls dc~de el 
plinto de visla d(! b sanidad y de I¡l po­
licia SOlnilaria murtuoria. 

En el primer grupu se incluyen: 

- Los artículos 339 y 343 de l Código 
Civil, en cuanto definen los bienes de 
dominio público y divide n los bienes de 
las provincias y los pueb lo\; en hienes 
de uso público y p~lt rimunia l cs. 

- La Ley 7/1985 de 2 dc abril rebuladora 
de las Bases fIel Régimen Local. Deben 
deslacarse do~ textos: 

El arto 25 dice: « l . El Municipio, parn 
la geslión de sus intereses y en el ¡ímbi­
to de sus competencias . puede prolllo-

, Iml. G.1yó 11 .6. 

• D. 8AA (Iu\oIene IOc!(.C¡tM I. 

MI D. 45.1.83.~ . (pauto n . td). 

" D 41.2.JO.1 IP:tu!o 15 Sato.). 

·: C. I. 111 . 44,9. 

" I'H .:¡o.,r,\NDEZ DE VELASCO, 
R. N(l/lIm/~:1I jllrulic<I tI~ cerne/I­

le""s )'Stpl//fllm.~ FrluonJt Revls­
(:'\ de D~rcchu Pli\!ldo. Madrid. 
1<)]5, p:\g. 67. 

• Col . 111. 4-1.4 

" FERNÁNDEZ DE vELAseo. 
R. Na:llrnle~(1 jr¡rldica dl' ct'mell­

II.',jV3 \ Jtpll fmnu. f ll pal!o tOO. 
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ve r loda .,;la))c d~ acti\'idades y presw 
cualltos servic ios públieQs contribuyan 
n sali sfa~'er las nccesidade~ yaspirncio­
ne!'J de la comunidad "cci llOll. 2. El Mu­
nicipiu ejercerá. en todo caso. compe­
tencias.,;n los ténll inosde la legislación 
del E)) tadu y de las Comunidades Auló­
nomas. en las siguientes materias: C .. ) 
j) Cementerios y servicios fu nerarios.» 

El artículo 79.3: «3. Son bienes de 
dOl ninlo público los dcstinndosa un uso 
o Sl.:: rvicio público». 

- El artícul o 4 de l Rl!glamcJl to de Bie­
nes de las Entidades Locales. ¡¡probado 
por Real Dccrelo 1372/1986 de J3 de 
junio: ,(Son bienes de servicio público 
los deslinados directamente al cumpli­
ll lielllú de fi nes públicos de responsabi­
lidad de las Enlid adc~ Lllcnles. la les 
como l ... ) cementerios ... ». 

- El Rcal Decreto LegislulÍ\'u 33911990. 
de 2 de marLO. ]>Or el que se aprueba el 
Texto Refund iúo de la Le)' sobre Tr.íli­
co, Circulación de Vehículos a Motor y 
Seguridad Vial. cuyo artículo 7 deler­
mina: «Se atribuyen a los Municipios. 
en ¡ímbito de esta Ley. las siguientes 
competencias: ( ... ) j ) CC11lCllIcriOS}' ser­
vi cios funerarios», 

En e1.segulldo grupo 1m)' que citar: 

- El Reg lamento de Pul ida Sanitaria 
Mortuoria. aprobado por Decreto 2263/ 
1974. de 20 de jul i ol~. 

• La Ley 49n8 de 3 de noviembre. de 
C\.: Il IC II ICI fv::> -. 

- Las Ordcnanz<ls y Reglmnenlos MIl­
ni cipa le.s reguladoras de las condicio­
nes parliculares de cada ~lunicipio so­
bre las inhumaciones en cementerios. 

Cuando hablamos de cememerios 
1I0 S referimos, en gcneral. a los cemen­
h..: ri os públicos. Pero. il vcces. se crean 
cementeri os privados comu solución ,1 

los problemas de esp'lciu en los públi­
cos, o como respuesta a las necesidades 
)' deseos de determinadas colectivida-

des. caso de las comunidades procede.n­
tes de un país ascJ1 (¡ldflS cn otro. 

El Código Civil regula en sus art ícu­
los 338 a 345 los bienes scglín Il1s perso­
nas a que pertenecen. El artículu 339 St;­

ñnln en su párrafo segundo que (Sun bie­
nes dc dominio Pllhlico: .. .Ios que perte­
nel'cn priv'llivamenle al F..~ lado, sin ser 
d~ U50 común y ~Slán deSl inados a algún 
sel\'lcio público ... ». Sin embargo. el Có­
digo no es coherente con esla dedaradón 
en el artículo 343 en CUMIO se refiere a 
los b icl1c~ úc los mu nici pios. 'j11 que afir­
nw que 6tos son o de tI~O Illlblico o pa­
trimoniales. Y eHo. porque ,nin afimlllll­
do que los cementerios son bienc)) de 
dominio público. ctibe preguntarse dequé 
dominio públicoesulmos hablando. si del 
Estado. tic 1,1 Provincia o del Municipio. 
y la respuesta sena que por 11lzón de la 
competencia, son bienes de dominio pú­
blico municipal afectos aJ servicio públi­
co, por lo que ni son bienes de uso públi­
co ni fIo1trimoniales. 

F..~ta descoordinaci6n entre :lfIlbos pre­
ceplos de l Código Civil hace imprescm­
diblc ac;udir a 01 ms nomUlS civiles y sobre 
todo admi ni s t mliva~. quc ofrecen un fIo' ­
norama mucho más claro: los ci tados art í­
culos 79.3 de la Ley reguladora de las Ba­
ses del Régimen 'j 4 1 del Reglamento de 
Bienes de las Entidades Locales de 13 de 
jl1Jliodc 1986: ",SonbicnesdeservicloptÍ­
blieo ... lus ccmenlcrio~)lo. 

Por tanto, los celllelllerios son hie­
nes de domini u Pllbliw )' servicio plí­
blico. O bienes de dominio público afee-
1=41 ....... ~""""' .;<"''"'' p6h1.'''"' 

En cuanto a 1115 normas que tratan los 
cementcrios desdc el punto de visla de 1<1 

sanidad y la salubridad públicas. hay que 
destacar el Reglamento de Polida Sani­
taria Mortuoria de 1974. que regu la lo 
rclativo a la clasificación sanitaria de los 
cm!ú\'cres; tr:lslados: féretros, \'chículos 
funcmnlls y empresas rll!1cnmas. l e111 <1~ 

que. en cuanto desbordan los aspectos 
inmobiliarios propiamente dichos. esca­
pan al objeto de nuestro estudio. 



Supone una auténtico. revolución la 
Ley 49178 de 3 dI! noviembre. de Ce­
IllCntcrios. ;JI eli minar de los cemcnle­
rios mu ni cipolles la di vers id ad dc 
enterramientos «por razones de re ligi6n 
o cualesqu iera otras» (arl. l). E~t¡1 Ley 
reneja ya en su aniculndo los principios 
d¡; 13 Consti tución. recién aprobada por 
las Cortes el 31 de octubre. 

IV. LOS CEMENTERIOS 
~IUNICIPALES EN ESPAÑA 

1. Antecedentes 

La apnrición de los ccmelllerios mu · 
nic ipales C~ relat ivamcnte lIlodcrm!. 
Como relata FERNÁNDEZ DE VE· 
LASCOII. el primero del que se tiene 
noticia es el de Canagena. en 1714, des­
tinado a los esclavos moros que traba­
jaban en las obros del Arscnal. siguién­
dole el del Rea l Sitio de San Ildcfonso 
de 9 de febrero 17851~ . 

Pero se seguía enlerr:moo en el inte­
rior de los templos. por lo que Fernando 
VII insiste mediante la Real Orden de 2 
de junio de 1833. en la necesidad de cens­
truirccmenlerios. Sedccía que lo.~ celllen­
terio ~ cah'll i co~ los posee 1:1 I g l c~i;¡. el 
Estado ,<puede y debe w nstnlir cemen­
terios par .. lo~ infieles y pam los que mue­
ren fuera de la comunión de la I g l esia ~. 

Se admite que el carácter s.'\grado es fun­
dalllCnlO del derecho de jUIÍ ",licción. pero 
no ,k:l derecho de propicdOld, lo qllCtllJic­
re deci r. qlle 1 .. Iglesia PUt.'t!:l intervenir 
en su gobierno. pero no pernlile decir a 
la Iglesia «que es suyo .. "'1. 

Abiena la brecha de la intervención 
estatal o municipal. se aducen además 
razones de salubridlld e higiene, y «p.:1n1 

observar I"s ro.!g lCls de 6 t<l. es indispcn­
s¡¡ble que 1" conslrucción y de consi­
guiente la propiedad. sean de las Cor­
poraciones a cuyo exclusivo cargo co­
rre aquella»" . 

Ln Ley de X de encro de I R45 prev ió 
la ¡;ünstnlc¡,: ión gcncr. llilaua dc cemCII­
Icrios municipales. La incoll vcnicnci .. 
de una competencia compartidn entre la 

autoridad civil)' In canónica supuso el 
abandono de los cementerios oficiales 
del estado y c;lIó licos . y aun m:\s ele los 
lIcon{esionales. 

Llegado el siglo XX. la proclama­
ción de I:l República dckmlina 1:\ ~ccu­
larización de los cementeri os, que se 
recoge en 100Constitución de 193 J. CUyO 

arto 27 dispuso: "Los cementerios esta­
rrin ~ometidos exclusivamente a la jo­
risdi¡,:ción ~·¡vil. No podr.í haber en t il os 
sep.'U'ación de n .. -cintos por motivos reli­
giosos». 

No obstante. la problemáti ca se de­
bate entre una pretendida secularizaci6n 
de los cementerios y su proclnnl:lciún 
comescrvicio municipa l obligntorio. de 
una parle: y. de Olra, la cxj¡,tcncia de 
cementerios católicos, así como de cc­
menterios privados. que aún hoy siguen 
existiendo. 

La evolución legislativa posterior ­
apane de disposic iones menores- se 
completa cOll la Ley de 30 de enero de 
1932. lluC ¡lpunlaba la necesidad de una 
progrc~ iva e.xpropiación de loS cemen­
terios parroq uiales. e l Reglamento de 
Policía SanitOlria Mortuoria de 27 de ju­
liode 1974, y la Ley de 3 de nov iembre 
de 197:-:. tex tos que examinnremo~ n 
colltilluución. 

2. El cementerio como sel'vido pír hli ­
co IllLlIlicipal 

Dice PÉREZ GÁLVEZn que existe 
toda una tradición de la competencia 
municipal sobre la materia. La existen­
cia de reg lamentos y ordenanzas muni­
cipales que regulan el servicio de ce­
menterios se remonta a fi nales del ~ iglo 

XVrII: una Real Cédul a de 3 de abri l de 
J 787 establecía como modelo el regla­
mento del cementerio del Real Sitio de 
Sanlldefonso. 

Las Ordenanzas de Cementerios de­
rivan de la aUlol10mía de las Corpora­
ciOlles Locales y son lImt nw nifcstación 
típi ca de dicha autonom(;¡. El Ay unta­
miento ejercc una potestad que tiene un 

l' FERNÁNDEZ DE VELASCO, 
R N(lwfolt':.tI j llfidicn d~ f~m~lI ­

IUIOS ,. st'¡mltuf,1S el1. pjg. 1]4. 

.. Se eml en l:a regL1 6' de la tey r. 
Ti ... llu 11I tic la No\'isillla Reeor'­
l:\Clón. 

P. REGATtLLO. E D~ft:t h(} 
1'(lffi'lq/4/(lI. -10 elhción. Erll lOf'lll l 
_S •• t Tcrrllc .... S~l1lllnJer. 1965. 
páS~. 45 I Y (~ 

• CQVIÁN. V " e!ltCflIt'riO,., E' I­
C"irlrlflt'ditt JllrfdiN/ Espml rl /n 
Tl"Il11o) V. Fmnci<;('o Sei.\ Edi tor. 
B:aI'l.·e!ona.lllig.¡. 461 y ~.<. 

.. I't~REZ GÁLVEZ. J.E él Sisll'­

n/a fillJt'nmtJ I'n t!/ /Hff'cho Espa­
,¡n/.eil p:lgs, 101 . J I2y313 . 
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11 Sa la 4 ' , l'onc ll1 c: I:. )lócmo. Sr. 
Druguero Mrulté. AR.J. 1986.6420. 

:. MORELL OCA;\,'A. L. CursQ dt 
Dert'c/w Admillis{ftilil·". TOnlo 1[ 

Aram.adl J:)Ii lun;11. ]'amplonll. 1996: 
I~S. 125. 

:.! HO/I!f(1I de 26 de noviembre Uf 
19M. nO 331. 
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ámbil0 propio de ejercicio en la medida 
en que se lrala de un servicio público de 
su cumpclellc ill. 

Desde el pasado siglo, es obligación 
pri\':uiva de los Ayuntllmientos cuidar de 
que, en sus re5IX:<.1Í\'os pueblos se eOlL~­
lrUyan y conserven uno o miil> ccmente­
rios. en proporción del vecindario. 

Actualmente, esta obligación muni­
cipal es recogida por la Ley 71 1985, ue 
2 de abril. reguladora de las Bases del 
Régi men Loca l (art. 26. I,a) como un 
servicio mínimo 11 prestar por los Ayun­
lamientos por sí o jXli' asociados. Se tra­
la de un serviciu público Illullici pal que 
puooe ser objeto de dispcnS<1 ¡XlI' p.IrlC 

. de la Comunidad Autónoma (arl. 26.2). 

E Reglamento de Policía Sanilarill 
Mortuoria de 1960 establecía (art. 50) 
la necesidad de que cada Municipio. sin 
excepción , debía contar con un cemen­
terio dentro de su ténnino municipal con 
uníl serie de scrvicio~ (art . 55): número 
mínimo de se.puhllras vacías, homo para 
deslrUcción de ropas. horno I..Tcmatorio 
en ¡x>blaciones de más de un millón dc 
habitamcs, etc. 

El R.P.S.M. vigente de 1974 manlie­
ne esta necesidad con algunas variantes. 
\'.gr. In suprC!iión de la referencia a un 
espacio para párvulos, o la entrada dife­
rcnci,ldn p;lra los que mueran fuera de la 
religión c.\tÓlica. que .t¡¡uc! contenía. 

Dice, efectivamente, el art o 47 del ac­
tuaJ Reglanlentode Polic.ía Sanitaria Mar-
" "'''''' .¡o' ''' ,.r~" M""",¡"; ,, h~h..j\,j.,. ,,, _ 

ner, por lo menos. un cementerio adecua­
do a su densidad de población. autorizado 
por In Jefatura Provincial de Sanidad>-. 

Resulta. en defin itiva, que los ce­
menterios, de una pal1c, son bienes de 
dominio público y servicio Plíbl ico; y, 
de aira. la obligación de su cxistcnci;\ y 
competencia sobre los mismos se en · 
cuentra atribuida a In Adm inistración 
Local. Ello les otorga potesl.:ld para "or­
ganizar, modificar y su primi r los servi­
cios de su competencia ... que deben eje!'-

cer con arreg lo a ItI l.cy de Régimen 
Local)' a sus Reglamentos, y demás 
disposiciones de aplicación»- (art . 30 del 
R.S.CL y Sentencia del Tribunal Su­
premo de 13 de Octubre de (98621

). 

Como alimm MORELL OCAÑA!~. 
esta Situación la oomponen titularidades 
adecuadas para disponer la cstructura y 
1:1 dinoímica de Ins nctividades conside­
radas: potest.1d reglamentaria para con­
figurar el servicio. poderes directivos 
para el caso que los particulares asuman 
una función gestora. )' poderes de con­
trol del desarrollo de la actividad. 

V. CEMENTERIOS PRIVA­
DOS 

Podcmo.~ preguntarnos si tendría la 
misma calificación el derecho que un 
particular obticne sobre el terreno con­
cedido en un cementerio plÍblico, que si 
se- trata de un cementerio pri\':¡do: así 
como si e-$ también concesión el otor­
gamiento de áreas de terreno en los ce­
menterios privados. 

La Base 33 de la Le)' de. Bases de 
Sanidad Nacional de 19442'1 prescribín 
jUll to a 1<1 obligación de los Municipios 
de disponer de 11110 o vari os cemente­
rios católicos. y de cementerios civiles 
independientes de los c.\ tólicoli, la pa­
sibi lidad de que existieran cementerios 
privados o panicu lares. Se prevén asi­
mismo los enterramientos en iglesias)' 
ed i ficio~ plÍb lico~ o privados. Señala 
ademíÍs que 1:\ pel icia ~ ani t aria dellu­
gar en donde esté enclavado. ejerccr:¡ 
sus fu nCIOnes en tos celllelllenos priva­
dos O paniculares. 

El Reglamento de Policía Sanitaria 
Mortuoria de 1974 se refiere a los ce­
IHcllIcrioo no municipales en los siguien· 
tes preceptos: 

- El ;u1Ít.:lllo 25 lrata de las inhu macio­
nes que no se verifiquen en cemente­
rios comunes o de comunidades exen­
t.'\S, es dec ir. de determinadas coleetivi· 
dades a las que se exime de inhumar a 
sus micmbro~ CilIos mu nicipales. I j 



* En el art ículo 48 . que prelté la cons* 
trucción. previa autorización de la Di· 
rección General de Sanid:ld . de cemen­
terios para cOlllunid:ldcs cxcnlas de en­
lemlr ¡J sus miembros en cementerios 
comunes. 

- El artículo 55 eSlablece que. para la 
construcdón, ampliación y reforma de 
los cementerios particulares o privados 
a que se refiere lo ba'\C 33 de la Ley de 
25 de noviembre dc 1944, habr1n de 
cu mpli l1ie lus mismos requisitos que 
para los municipales , si bien ~u nprobn* 
ción se concederá por el Ministerio de 
la Gobernación. 

- Los artículo~ 57 y 58, prl!vén la posi­
bilidad de dC!, tinar todo o parte del "e­
mcnlerio 11 olros usos cuando las condI­
ciones de s..1lubridad y los planes de ur­
banización lo pcnnilan est"l.bleciendo las 
condiciones si ~e trala de cementerio 
municipal y si se Imla de «cemcnlo.:rios 
concretos».. así como 1:1 cl;lIlsunI t:uuo 
si cs municipOlI como si se trata de ce* 
menlerios privados o i>'U1iculares. 

- El artículo 61 establece que se regirán 
por su Reglamento de régime n interi or 
tan to los ce menterios munici pa le~ o 
mancomunrldos públicos como aquellos 
a que se rc liere la base 33 de l:l Le)' de 
1944, y que InnlO unus como otros len­
drán un encargado de su administración. 

En defi nitiva. el Reglame nto prevé 
en varios preceptos la existencia de ce­
menterios privados o particulares al 
amparo de la b.1se 33 de la Ley de 1944. 
Sin embargo. )' a pe".1r de cst.1S deler­
minaciones, el panorllln.l es poco clari· 
ficador a¡;crca de los ccmcnlc rio~ no 
municipales. 

Adviene ARGULLOL MURGA­
DAS:'!Io que los cemenu:-rios paniculares 
o privados no deben confundirse con los 
pantcollés y cnlicl1"Qs en cdificios dc otl"OS 
uros. ya que en ningílfl caso éstos podn'an 
cumplir los requisi tos o condic iones que 
todos los cementerios deben cumplir. L1 
referencia de la base 33 a «líl construc­
ción de criptas ocementerios privados), · 

señala- es a dos supue:.lo", no cqui\'nlcn­
tes de titularidad privada, ya que lu:. r\!­
quisitos exigido ... para l o~ l.'cmenll:riu ~ no 
son aplicables 11 las criplas. 

U. dud,1 que se nos planteaba era di ­
lucidar si de la detema<:Íón de una sepul ­
tura en un cemenlerio privado nace pam 
el particular el mismo tipo de derecho que 
si $e trat.ílrn d..: uno muuicipal. 

Ladiscusiún acercn de la califie;u,;ión 
del derecho del p'1l1icular se suscita por 
el emp1code dos término:, diferen tes en 
la rcglamcnlació n derogada y en la \'] * 
gente: cnaj~rHlción y concesión. El Re­
glamento de 1960 estab lecía en ,ti ani· 
culo 61 que "En los CCJI1Cll tcrio:. l lll lni* 

cipalescorresp0ndcn a lus Ayuntamie n­
los los derechos y deberes siguientes: 
( ... ) b) La distribución y enajenación de 
parcelas y scpulruras}'. Por su p .. tnc. el 
RcglmllcJIlode 1974 ha sustltuido eltér· 
mino enajenaci ón por el de conce~ i óll, 

quedando la redacc ión del art ículo 60 
como sigue: «En los cc rncnlcrius mUlli* 
cipalescorresponden a lo~ Ayunlam ien* 
lOS los derechos y deberc:. siguie ntes: 
L.) b) L'l distribución y conces ión de 
parcelas y sepuItUf<lS» . 

Sin cmbargo . si por conces ión admi­
nistrativa clllcudemo.'i In habi lil.1c i6n ¡¡ 
UIl particular para la gesl ión y/o la eX.­
plotac ión de un servicio, no es en esle 
sentido en el que se pronuncia el an íeu­
lobOdel R.P.S.M . de 1974, sino que más 
bien utiliza el témlino concesión en el 
semido de otOrgamicl11o de un derecho 
:tI panicular. Así. o.:1liw l:"lr de la ~cplll ­

tura no tic.ne derecho a gestionarla ni 
siquierJ a explotarla. sino que solamenle 
tiene un derecho a usarla. 

La uti lización de la palabm enaJcna­
ción ha llevado a sostener quc $e trata 
de una propiedad civi l, es dec ir. que el 
ti tular de un derecho sobre la sepultura 
adquirí,1 d dominio pleno sobre e ll a. si 
bien, en algunos aspectos, bajo condi ­
óones específi cas: intervención admi­
nistra liva en cuestiones re lati vns n poi i­
cía, admi n i strac il~n dé! cementerio, hi· 
giene. clausuras, traslados ctc. 

AIH'UL.I Ol. MURGA DAS, E. 
.. La mi.,.-iatLvn I'rt\:td,L en lILl J.<.-("!or 
~tngllJur dd ord~namlcnlo 5.1nlla· 
n,,'". RC"l lSw llC" Es/rlJiu~ (It: ItI Vida 
(JI('ol, fl·:!l. roc luhre-dl{,lcmbn- dt: 

1983, Il.ig'. b63} ~~ . 
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u l iemos oorl$ultado' 
- Reglmncllto de Ccrncn t eri\)~ del 
A)lunrami~nlo de Ct'trdob.'l de 1903. 
Editado en 1950 por Imprent:!. 1~'1 

Verdltd. 

- Reglamcnto dc la Empr~sa Muni_ 
cipal de Cemcnlerio:,)' Scf"\'icios Fu­
Ilc ruri cH de Granlldn. S.A .. publica_ 
do en el O.o.P.. u- 96 de 28 de abril 
de 199Cl • 
• Ordenanza núme'ro 18 • de 26 de 
oclubre de 1990 «Regu lador ... de la 
concesión de lkrcdu.r.. fUJlerarios, 
prCliwci6n de Iros sc:rvicrOli de ce­
rn ~ntl'filJ5, conulII-1:ión de cad:ívcrcs 
y alra ~ servicios fl1ncr:rri o~ de C.1· 
rn Cl<'f municil'üJ, .. . 

;. PÉRF2 GALVEZ. J. r. E.I Si SlI'flUI 

[mu·/·,,,io rll t'1 Drrre/ro ES{'n/1ol. 
cit. pág. 348. 

~ P(iREZ (jÁLVE:t .• J.E m SiJttllul 

[ l/Ill'rllrjV t'1I 1'1 Dr ruhQ t.·s¡1ílfio /. 

ci l. p;ig. 315. 

, Cil. en PÉREl. GALVEZ, l E Ef 
Sbft'lIIujrl/1l'TIIrio en 0:/ Ot'r,'cho E)_ 
¡.ofl/lol. e ll . 1",'1&. 3 J 5. 

I C ir. en PÉREZ GÁLVE"L J .F. El 
SiSII'IIIa!UfIí' l"(J ri(l"n ,/Ol'ft'cho Es­
pm;ul. ell. p.'lg. 315. 
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VI. LOS DERECHOS DEL 
TITULAR SEGÚN LOS RE­
GLAMENTOS y ORDE· 
NANZAS MUNICIPALES 

Teniendo en cuenla las Ortlenan1.as 
Municipales:" hemos extraído las si ­
guientes conclusiones. en cuanto al de­
recho sobre la sepultura: 

<1) Naturalc7..'l del derecho. Se trata 
de un derecho a usar una determinada 
unidad de elllerramicnlos. sin actqui ~ i ­

ción de la propiedad sobn.:: el suelo ni 
sobre las construcciones <llIC no hayan 
sido realiznd.'tS por ellilular. 

. !:sIc derecho a usar. que 110 se corn:s· 
pende con cl derecho de uso que el CÓ· 
digo Civil regula en los ans. 523 y ss .. y 
'lile tampoco encuentra cncuadre jurfdi· 
co en la regulación de otros derechos rea· 
les lípicos. pudrill urimlarse que viene a 
engrosar la categorla de e:,os nuevos de· 
rechos de uso .. sui gcnerü." o panicula· 
res que. con características prop i;I~, tic· 
ncn Sil ubicación en el Deredo Civi l. 

b¡ Titular de l derecho. Se plantc<I el 
problcmn que la persona que está 
inhumada en la sepullUra no puede ser 
el titular del derecho. puesto que la 
mucrte extingue la personnlidnd civi l 
(art.32 C.C.), lo que le impide ser li tu· 
lar de derechos y obligaciones. 

El particular solicila al Ayunlamiell­
to o a la empresa gestora. en MI ea~u. 

derecho de uso sobre una o varias uni-
uuuL .. "lo L""'. LI "'''"-~ ' ''V'''U "" ...... "' ... 1" ... 
rio. Dicho p .. uticular se conviene en li· 
tular del mismo, dcsigna.ndo en la soli­
citud uno o varios bcncriciarios, que 
normalmente serán personas de la fami­
lia del ti lular. Cuando el dercc.ho se ad­
quiera a nombre de los dos cónyuges lo 
normal será que, fallecido uno, se en­
tienda bcnc riciario el supérstilc. 

El ti tu lar puede de~ i gnar bcndicia· 
dos Iflnlo en el flcta fun dnc10ll fll dc In 
scpuhum. como en testamento (lu <luC 
resulwá del cert ifi cado del Registro de 

Últimas Voluntndes). En su defecto, 
parece lógica la 'lplicación de las nor­
Illas de la sucesión inteslada. 

e) Duración de 1,1 concesión. Las 
concesiones de derecho de uso sobre 
purec1as en los cememerios pueden olor­
g¡lfSC con eanicler temporal o perpeluo. 

La duración de estos plazos la deler­
minnn las Ordenanzas Municipales en 
cada caso. 

Sobre Ifl transmisibilidml de las se­
pul turas. dice PÉREZ GÁLVEZ~ que 
en Ins Ordennnzas y Reglarnenlus de 
cementerios (Almerín. Valladolid. Ma­
drid, Barcelona. Granadn, Málaga. etc.) 
se contempla la t ran~mis ión de conce­
siones)' derechos rc¡d~ mlminislnlli\'os 
sobre las sepulturas. 

Nomtas gener¡¡lizad~ slleknscréstas: 

• El titular del defl.'cho fu nerario puede 
design:tr libremente a un beneficiario de 
la sepultura. 

- Son Iransmisi bles «( inler vivos» y 
«mortis causa». En la transmi sión ·<Í nter 
vivos)) de sepulturas de construcción 
particular. no hny lim itación. puede ser 
oncro~a y h:1ccr~e a rnvol" de cualquier 
persona. n~ iea u jurídica. Pero si !lO es 
de construcción part icular. la c/.::¡ión ha 
de ser gratu ita}' hacerse:l favor de per­
sonas detenninndas (parientes dentro de 
cierto grado). 

La transmisión «monis causa .. se 

VII. NATURALEZA JURÍ· 
DICA DE CEMENTERIOS 
Y SEPULTIJRAS 

Ilustra PÉREZ GÁLVEZ,9 que los 
ccmelllerios se han calificado COIllO es­
lablcci micnlos locales (R.O. 19 mayo 
1882). dependencias municipales (Sen­
tencia de S de noviembre de 19J2 31J) ser­
vicio público municipal (Sentencia 21 
enero 19 15)Jl.)' corno {(espirituales" y. 
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por tanto, que están fuera del comercio 
de los hombres (Sentcncia de lo Con­
teneioso-Adminislmtivo úe 23 de mar­
zo de 1929))1. 

El problema de la naturaleza juridica 
de cementerios )' sepulturas tiene un an­
tes y un después de la promulgación del 
Reglmncnto de Policía Sanitaria Mol1uo­
ria de 197433 , que COllsag r:.\ (art.47) 1<1 
obligación de los Municipios de dispo­
ner de un cementerio, por lo menos, ade­
ClJ.1do a su densidad de población. 

ConesteReglantento,comoseñalaTO­
UVA R AL~Sl-l, los cementerios son un 
cquipmnicnto más dd municipio, se aban­
dona elténnino «enajenación» de las ~e­
pulturas y se sustituye por el "concesión)). 

L Dualidad de regímenes 

Tema objeto de estudio en esta ma­
teria es la dualidad o no de regímenes 
jurídicos. La doctrina administrativistaJ1 

recllíl7.a la interferencia del Derecho 
Civil en el normal funcionamiento del 
servicio público. a J>CSa rdc que la Sen­
tencia de 9 de octubre de 1960-'" alinna 
que la transmisión de sepulturas es com­
petencia del orden civiL Se argumenta 
que no se trata de transmisión sino de 
cOllcesión, y que cs el Derecho Admi­
nistrativo el que debe regular las trans­
mis iones y div isiones sepulcrales. La 
intervención del Derecho Civil sólo es­
taría justificada cuando los li tigios pri­
vados se libren sin necesidlld de inter­
vención de la autoridad municipaL 

Aunqul! exiSla un pronunc iamiento 
civil. la Administración puede oponer­
se sie.mpre por r¡¡zoncs de policía san i­
lana_ 

Se tacha de arcaica la distinción en­
tre la calificación del cementerio y el 
rég imen jurídico de las tumbas. porque 
el cemen1erio como bien de domin io 
público afecto a un servicio públioo debe 
ser considerado en su conjunto. Y no 
puede hablarse de la existencia de un 
"iura in re aliena)) porque los derechos 
reales limitados están concebidos para 

las situaciont:s normales y no anonna­
les de l tráfico jurídico. 

2. La propiedad de las sepu lturas 

ConSl."'Cuencia de lo anteri or es la te­
sis deque pensar en la propicd<lu priva­
da de las sepulturas es absurdo. 

LUNA GARCíNJ rechaza que sea 
un derecho dominical o un derecho sub­
jeti vo y lo estima como un derecho sui 
gcneris. Ni siquiera las sepulturas pcr­
peHlíIs tienen carácter dominical. 

FERNÁNDEZ DE VELASCD" se­
ñala la dificultad en la jurisprudencia y 
en la doctrina para lijar la nat uraleza 
juridica de cemenh.:rios. Lo que se sabe 
es que no son pro pi us, es deci r, lj ue 
como sali sfacen una necesidad pública, 
son, pordedaración administrati\!a, bie­
nes de uso o ele dominio público. Tra­
tándose de los cementerios civi les. es 
«un espacio o superfic ie dcstif\ ildo a $C­

pu lturas)' admini ~ lradu por las Curpo· 
raciones jllíblicas)) . 

Son bienes propiedad de los Muni­
cipios, pero , ¿son de propiedad privada 
o de dom inio púb lico de los Ayunta­
mientos? Si fuera ll de propiedad priva­
da. serian bienes p<ltrimonia les, que «se 
rigen por su legis laci6n específica y, en 
su defecto, por las normas del Derecho 
Pri vado» (an. 61.2 del Reglamento de 
Bienes de las Enti dades Locales. apro­
bado porR.D. 1372J1986,dc 13 dc ju­
nio), 10 cual llevaría a admitir que pue­
den ser objeto de actos jurídicos y están 
en el comercio. 

A favor de la consideración de los 
cementerios como bie ll es de dominio 
Pliblico de los mu nicipios cabe argu ­
mentar que no pueden imponerse servi­
dumbres sobre los mi smos ni ser objeto 
de contrato civil; que so n ine mbarga­
bles, imprescripti bles y la expropiación 
~ el medio requisitorio dellerrcno ne­
cesario. Los derechos que sobre ellos se 
conslituyan a favor de sujetos indiv idua­
les han de moverse en dos lín,ites: que 
no destruyan el concepto de dominio 

" CiL en FERNÁNDEZ DE VE-­
LASCO. R. Nalllrale:a j urfdica de 
cemm tcri(lS y sepll!/Uf(I$, d I. p;\gs. 
11-1 y 178. 

LJ ~reto o" 226Jn 4 de: 20 de ju­
li o_l/.O.€.. de 17 de agustu. 

-'" ... Los servicios mortuo rio~ loca­
les: cementeri os y servicios runc­
mrios", en Tmwdoo¿' Dtr~choMII ' 

' l idpa/ di rigido por S_ MUÑOZ 
MACHADO. Tomo 11. Caphlllo 
XXX IX. p~gs. t571 )' ss. 

\j Vid . TOLlVAR ALAS . L. Oog­
ma }" realidad dl¡ DI'rr!clln MomlO­
rio Ú Pf//IO!. Insti tuto de Estudios 
de Admjllisu':-u: i6n LocaL Madrid. 
1983. pág •. 75 Y ss. 

'" S n l ~ ·1' , I'one.nll:: Excmo. Sr. 
Gvnclh:z.-A1cgll! y Le&::sm.1. A R.J. 
11)6(), 3144. 

l' LUNA GARe rA. A. ~Cemen lc­
rios y !lCpullura s>Jo, Pri'wr. RI' I'i,¡U! 
Ttcmw dt: JIISlici(lMlmidp(d. n~ 4, 
diciembre de t952 págs. 22 y 23. 

q FERNANDEZ DE VELASCO. 
R. Nalllmlt'::,a i llr/Jicl l de ceme/! ­
IU IOS y se(1II1/ llmj"» , d I .I).i g. 173. 
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., l\IAYER. O. lJrrerlwAdnuni.ura­
rn'" AI' 'nloín Tomo JII. 2' I!ClcIÓlI. 
Edkl0ncs Depalma. Bu.:oos AII\$ . 
1982, ptigs. 225 y :>!l . 

oIQ I)~REZ G'\LVEZ, J.F El ~r.JftIf1U 
!uN"rtlrlo 1'"11 t I Oert'cllQ Espm1tll, 
cit. p{¡¡,:s. 335 y 342 a 344. 

' 1 OíEL.PI CAZO y I"ON CE DE 
LEÓN. L. F/lllc!.rmt'n/m dc [ku'r hQ 

CI~i/ ¡'arnmomal Llls rclftCl0ne.' Ju, 
rfdico-rcale:. Vol 1II. MaJrid. J 993. 
p3g~. 103 Y I~ 
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público y que sigan dCnlro del dominio 
público. 

3. La concesión de sepulturas 

a) Doctrina General. El uso de la se­
pu llu r;¡ Liene como cauSa antecedente la 
conl.'CsiólIlIlullicipal de la respcclh.o ¡¡ par­
cela. L100ncesi n es un acto reglado para 
la administración, sin requisilO alguno 
previo por quien la solicite. Con~li t uyc 
una obligación suministrarla y, por tan­
to. es un servicio que no es compaTible 
con la idea dc propiedad pri\'ada. 

L, sepultura COIIIO objetodedcrechos 
ci\'ilcs se apoya en distinL1S opciones: 

. - La dislinción cn tre ccmenlerios priva­
dos, que darfan lugar a acciones pose­
sorias y estarían dentro del comercio por 
ser propiedad privada. y cementerios 
municipales . 

- La propiedad adquiri da en 1:l!. perpe­
tuas es absoluta y tra nsmi si ble inh.:r vi­
vos)' mortis causa, con la limitación 
única del uso a que se destina el terre­
no, que 110 puede ser otro que la inhu­
mac ión. ~alvando los límitts de una ley 
sanitaria. 

- Es un derecho de uso. Las concesio­
nes de sepu ltura son de uso temporal. 
no de propiedad. No son un «iura in re 
alie na". porque el conccsionnriono pue­
de disponer de su derecho para airo fi n 
que no sea la sepultura. 

Para MAY ER.l'I se trat.' de nn permi-
...... w " .>ov, .. ; "'''V ... ..... " :,, .,,' '"""""""'v,,, 
Las concesiones de cememerios sólo son 
adminislrativas t'n su origen, tn lo de­
más confie re un derecho de goce y uso 
que no puede enajenarse. 

b) Doctri na española. En la doctri na 
espnllo la más reciente, debe citarse a 
PÉREZ GÁLVEZ-IO , del que destaca­
rnos dos precisos puntos tic vista sobre 
la cuestión tratada: 

- La sepultura como concc.;;:ión de do­
minio público. Los cementerios son bie· 

Hes de dominio público y cabe, bien con­
siderar el otorgamiento de la sepultura 
como ulla concesión demllnial (~obrc 1ft 
base del art . 60 del R .P. S.~t. de 1974: 
«la distribución y concesión de parce­
las y sepulturas corresponde en los ce­
menterios mu n i cipale~ a los A)'unta­
micntos»: y al arto 79 del R.B.E.L.: «En 
ningún caso podrá otorgarse concesión 
o licencia alguna por tiempo indcfíni· 
do. siendo de 99 años el plnlO máx imo 
de la concesión): o bien considerar cc­
menterio y sepultura como un servicio 
público tlnico, sin ex istencia de relación 
concesional (ya que, por imperati vo de 
la ley el cemenlerio es un servicio pú­
blico mfnimo). 

- El derecho sobre la scpuliura COlllO de­
recho real adminislr.Itivo. Aunque su ad­
misión admite dudas en la doctrina;¡dmi­
nistrativista. ho)' debe destacarse la opi­
nión de DíEZ-PICAZO- I. que admite su 
cxiSlcncia con independencia de los dere­
chos reales ci viles. coniOcQnsceuenei¡¡ del 
disfrutede bienes dc dominio ]llÍblicode­
rivado de una concesión dcmanial. 

El derecho real administrativo sobre 
la sepultura tiene un elemento acti vo. la 
persona física o juridica. pública o pri­
vada, a la que se confía la situación de 
poder concreto : corno en el resto de los 
derechos reales no existe un sujeto pa­
sivo delenn inaclo; su objeto es la scpu l­
lUr¡¡: y el conten ido, el conjulllo de ra­
eul¡¡¡des que se reconocen 11 su titular 
que . por tratarse de una dependencia de 
dominio público, eSlá sometida los re­
glamentos de policía. 

4. Aplicabilidad del derecho de super­
lici e 

En otro~ onlenam ientos se reculTC al 
derecho de sUIx:rficie par;¡ explicar la 
naluraleza juridica del derecho sobre la 
~epu lt u ra. En los artículos 287 a 289 del 
Texto Refundido de la Ley sobre Régi­
mtn del Suelo y Ordenación Urbana de 
26 de junio de 1992 (declarados en par­
le vigentes por la aClual Ley sobre Ré­
gimen del Suelo )' Valoraciones de 13 
de abril de 1998), se permite que las 
entidades locales y demás personas pú-

" 

'1 



blicas puedan constituir el derecho de 
superficie en terrenos de su propiedad 
o i ntegran te~ del Patrimonio .vIunicipal 
del Suelo. Estos bienes (según el a11 . 

280) debe rán ser "desti nados ;'i la cons­
trucción de viviendas sujetas a algun 
régimen de protección publica o a OlfOS 
usos de int t: rés social. de acuerdo con 
el plallcamiento urbanístico». 

No parece que. sobre dichos presu­
puestos, el uso de sepulturas pueda res­
ponder causal mente a la previa consti­
tución de un derecho de superficie: por­
que los bienes del Patrimonio Munici­
pal dd Sucio no son bienes de dominio 
público. sino patrimoniales, I' patrimo­
nio separado de los restantes bienes 
municipales!) (segÍln reza el art o 2i6.2 
vigente de la Ley del SucIo de 1992). 
argumento que sería su ficiente. Pero. 
ademcis, porque la e:\presión '<a otros 
usos dc interés social!) , junto al de 
I'construcción de viviendas», p.1rece alu­
dir a otro tipo de construcciones, deri­
vadas del I'proceso de urhani7,ación y 
edifi c:lcióll!) (cfr. el citado art. 280) . 

5. Los lanotorios"') 

Son los establecimientos funerarios 
h:lbilitados C0l110 lugar de elapa del ca­
dáver. entre el lugar de rallecimiento y 
el de inh l1lllar.;ÍÓn )' cremación. debida­
mente acondicionados para las prácti­
cas de tanatopraxia, tanatoestético y paro 
la exposición de cadáveres (art. 21 del 
Decreto l2J 1 Y9S, de 10 de enero de la 
Comunidad Valenciana')). 

Han de responder a dctcrminauas 
características arquitectónicas: de plan­
ta bajo , salvo que el tanatorio sea el uso 
exclusivo; accesos inde.pendientes para 
personas y cadáveres; dependencias de 
estancia del público; etc. 

Represent.1JI una actividad industrial­
mercantil, que se prc..~la habitualmente 
por l a~ propias funerarias. aunque se lfa­
te de una edificación y unos sen'jdos 
t.:on entidad autónoma. y que requieren 
lice ncia mun icipal in de pend iente, 
aplicándoseles sup letoriame ntc el 
R.P.S.M. de 1974. 

El R.P.S.M. de 1974 (art . 46) pres­
cribe su instalación en los Planes Gene­
rales y ParónJes de Ordenación Urbana 
en los que se pro yecten servicios públi ­
cos complementarios (escuelas. centros 
de culto, sanitarios, deportivos, cte .). 

La determinac ión de Sil ubicación 
corresponde a las Corporaciones loca­
les y -cnmO oculTe con las grandes su­
perficies- sc trma de un a de las empre­
sas que generan efectos «sui gcncri s» 
sobre el entorno. 

VIl/. GESTIÓN DEL SER. 
VICIO 

La Administraciú n tiene la obliga­
ción de procurar y configurar el servi­
cio público, pero no ha de asumir nece­
~a r i amcntc la gestión del mismo, que 
puede llevarse a cabo por los particul a­
res o mediante una forma mi xta de or­
ganización donde se cornbina la inter­
vención pública y la privada . 

l . La gest ión de se.rvicios públicos lo­
cales en gene.ml 

La Ley 7/ 1985. de 2 de abril , de Ba­
ses del Régimen Local (artícul os 85 y 
86) distingue entre servicios públicos 
locales y aCliv idlldes económicas. Los 
primeros son los que {{tienden a la con­
secución de los fines señal ados como cle 
la competencia de las Entidades loca­
leS» . Los cementerios lo son, según el 
arto 47 del R.P.S.M. 

El artículo 85 L.B.RL de 1985 scii¡¡· 
la que la gestión de los servicios públi­
oos locales Jluede realizarse de forma di­
recta: por la propi a entidad local. por or­
ganismo autónomo local o por sociedad 
mercantil cuyo capital social pertenezca 
íntegramente a la Entidad local; o de for­
ma indirectn, que ndoptará una de las si­
guientes forlllas: concesión. geslióll in­
teresada, t.:o []cierto. arrendamien to. o me­
diante sociedad mercítnLil y cooperativas 
legalmente constituidas cuyo capi tal so­
cial s610 parcialmente pertcnezca a la 
entidad locnl. 

Il I'~REZ GALVEZ, J.F. El SÜ' <'­

ma fimtrurlu e/l 1'1 Dl!rrcl/U Es/XI ­
/io1. cil.p:\:g. t7 1. 

~, Sobre nu!or"il..lldÓn ¡¡nrn la in~ llI­

loción de [1\n!u nrios y req\l i~ itOS mi· 
Il imosd(: {uuciouamicnlu. O.O. C. \: 
n" 2435. de 25 de enero de 1995. 
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.. Vid . S.t\NCHEZ MARTfN. A.' 
SÁNCHEZ GARCIA. R. Gesli~ r¡ 
¡Une/(¡ dI' sen'irla.~ publicas locn­
les. E" pa r-¡iclI/n r I(jJ sodefl"des 
mercwuiles mllflidpalt:S. Temas de 
Admim<traciÓll Local. n- 46. Gra· 
nada. t992, ~g. 'J5 . 
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El Texto Refundido de los disposi­
ciolles legales vigcntes en materia de 
régimen local, aprobado por Rea l Dc­
creto Legislativo 78111986. de 18 de 
abri l, ralifica en su aruculo 95.1 que «los 
servIcios públicos locoles ... podrán ser 
gestionados directa o indirectamente, 
Con la~ excepciones que se recogerán 
enseguida. Sin embargo, los servicios 
que impliquen ejercicio de autoridad, 
sólo podrán ser ejercidos por gestión 
directa». Por su parte. el art. 103.1 dis­
pone que cuando ... el servicio o activi­
dad se gestione di rectamente en forma 
de empresa privada, habrá de adoptarse 
una de las fonnas de ))uciedad merC<ln­
ti l de responsabilidad limitada ... y en la 
escritura de conslitución conslaci el ca­
p'i tal, que deberá ser aportado fntegra­
mente por la Entidad local». Por su par­
te, el ano 104.1 dispone que «para la 
gestión indirecta de los ser,. icios podrán 
las Entidmles locales uti lii' ... 'lr las formas 
de Sociedad mercantil o cooperativa, 

eme por gestión directa los servicios que 
supongan ejercicio de amondad. Por 
ejemplo. las func iones que los Munici· 
pios pueden otorgar a las Gerencias Ur­
b:mistic3S Municipales. que implican 
ejercicio de autoridad: el señalamiento de 
rasantes y alineaciones; la concesión de 
licencias urbanísticas y el ejerc icio de la 
inspección urbanís tica (ilrtículo 19 del 
Reglamento de Gestión UrbanCstica). 

2") ~Sólo podrán ser objeto de arren­
damiento los scrvieios cuya instalación 
se haya hecho directllmente por la Cor­
poración. o que sea propicdnd de ésta" 
(,n. 95.5 LB.RL ). 

3(1) Obligmoriern..d de prestación. por 
gestión directa o concieno, de los scr­
vicios relacionados con las actividades 
bcnéficns (art. 43.2 del Reglamento de 
Servicios de las Corporaciones Locales 
de 1955).1.1. 

cuyo capital social solo parcialmente 2. Gestión de los cementerios 
pe rtenezca a la Entid:\d~. 

Veamos las limitadoncs que supone 
la ch:cción de una fonna u otra. 

Auncluo.: el TI.:X1o Refundido de las 
Disposióones Vigentes en Materia de 
Régimen Local de 1986 dej:l :\ la deci­
sión de la propia Corporación la elec­
dón dtl modo de gestión de! semcJo 
(art . 95: ~ ... podrán ser gestionados di­
recta o indirectamente.,). si n embargo. 
se establecen algunas limitaciones: 

1"') (! ... los servicios que impliquen 
ei ercicio de autoridad. sólo nodrán ~er 
ejercidos por gestión directa», sin órga­
no C!>pcCiítl de ildministmción (art . 95.1 
T.R.R.L. Y art. 156.11 de la Ley de Con­
tr.ltos de las Administraciones Públicas, 
Ley 13/95 de 18 de mayo). 

Esta excepción se justifica por la pro­
pia naturaleza de aque llos actos que su­
ponen ejercicio del «i mperiuUllO que 
deriva directamente u\.' Ir! propia sobe­
ranía lllu nicipal y que es indelegable. 

No obstlllllc, se <.:l tan excepciones a 
la regla gt!neral de que solo puedenejer-

Se suele llevar a cabo: 

. En forma directa: por la propia enti­
dad local o sociedad mercantil cuyo ca­
pilal social pertenezca íntegrmncntc a 
la cmid¡\d local. 

- En forma indirecta : por concesión O 

por sociedad mercantil cuyo capital per­
teneZC:l solo parcialmente a la Entidad 
Local. 

A) Gestión por la propia Entidad local 

C,'", ,,,\- ... ,V .$P.2<Á .'R.$.C. i!... . -.A; ,'pss 

disponfa que "la geslión directa sin ór­
gano especial de adm inistración de scr­
vicios económicos municipalizados o 
provincializ.1dos sólo ~crii aplicable a los 
previstlls por el párrafo 2'" del artículo 
172 de la Ley (1955)>>. A su vez. el arto 
172 de la L.B.R:L. eSlablecíaque la ges­
tión directa se limitará a «los servicios 
de abasteci miento de agua, ulcantarilla­
do, mercados. mataderos. cementerios, 
recogida y aprovechamiento de basuras 
y fannaeias municipales)) . 

, , 

, 
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La g,cstión por la propia entid'ld local 
es paro ALBI~s la única fonna de gestión 
directa. ya que en todas las dcmús se in­
terpone algún órgano entre los nonnales 
del municipio y la gestión del servicio 
municipalizado o gestión directa pum. 

Dentro de la gestión directa. eSIa se 
puede lIevllra cabo por un órgano cual­
quiem de lus que ya existen dentro de 
la estructura admi nistra tiva (gestión 
indiferenciada) o a través dc un órgano 
creado especialmente al ef/.,"Cto (gestión 
por órgrmo e~pt."'Cial). 

En el caso de l o~ cementerios, la 
modalidad m<Ís util izada es la primera 
de l¡¡s citad<ls, por cuanlo intervienen: 
la Dirección General de Snnidud en lo 
que se refiere a autori7.41ciones para la 
construcción de necrópolis para comu­
nidades exenla~ de enterrar a sus miem­
bros en los cementerios comunes (artAS 
R.P.S.M.) y el propio Ayuntamiento para 
dctcnninar la zona o zonas de.~ti nudns a 
esle efeclo. así como Ia.~ Comis iones 
Provinciales de Urbanismo que han de 
velar por el cumplimiellto de esta obli­
gación mu nic ipa l (ar1.49 R.P.S .Y1.);6, 

B) Gestión por concesión 

De las formas de gestión indirecta 
que se enumeran en el arl.85A de la 
L.B.R.L. se suelcn aplicar a la ge.~ t ión 

dc los cementerios la concesión)' la so­
cied'ld mercantil mixta. 

ARGU LLOL MURGADASu en­
tiende que tiene también cabida la fór­
mula de l concierto, en la que el Ayunta­
miento prestaría el servicio a que está 
obligado II través de instalaciones pro­
piedad dc la iniciativa privada. 

La fúnnula más importante de ges­
tión indirecta es la concesión, a través 
de la cual la iniciativa privada puede 
asumir la construcción de la obra y la 
explotación del servicio o únicamente 
dicho úl ti mo llSpecto (an.114 R.S.CL). 

instalaciones afectas o que constituyen 
el cementerio permanecen de titularidad 
pública y el conces ionario únicame.nte 
podrfa transmitir subconccsioucs. y el 
ccmentcriodt:bcria construirse y ex:p[o­

tarse según las condiciones propias de 
los cementerios municipales. 

Cuando h:lblamos de concesión nos 
podemo~ referir, bien a la concesión que 
la Corporación Local concede a un par· 
ticular para la gestión del servicio pú· 
bliw de cemenlerios; o bien a la conce· 
sión de que hab la el art. 60.b ) de l 
R.P.s.M. de 1974 medi anle la cual se 
produce el otorgamicnlo a part iculares 
de derechos sobre parcelas y sepulturas 
en el cementerio. 'llle cs lo que ARGU­
LLOL MURGADAS-19 califica de sub­
concesiones. 

C) Gestión por sociedad mixta 

Es decir, sodedad de capital público 
y privado. La elecc ión de esta fó rmul a 
supone la aplicación de la s normas de 
derecho privado. aun cuando haya par­
ticipación pública en la sociedad. 

Como afirma DE LA CUÉTARASlI, 
por la simple const iluci6n con capital 
público no se la in viste de potestades 
admillistrativas (lo mismo si se IraL.'l de 
capital íntegramente público). En con· 
secuencia, se crea ulla pcrsonaju rídic:I. 
de de recho privado por la connucncia 
de la volunt.'ld de la Adlllin istr.lci6n y 
de los p:lr1icularcs. 

En cuanlO :l la duración de este tipo 
de sociedades, el Texto Refundido de 
las disposiciones legales vigcnles en 
materia de Régi men Local establece en 
su art.1 08.A) lo siguiente: «En los ca­
sos de prestación indirec ta dc la activi­
dad, con la única excepción de los ser­
vicios conced idos, regi.rán las siguien­
tes normas: A) Se fijará el térm ino del 
convenio de acuerdo con las caraclcrís­
ticasdcl servicio, sin que en ni ngtíncaso 
pued" exceder de cincuenta años». 

Para ARGULLOL MURGADAS48 La Ley 131'-)5 de Contr.ttos de las 
en el caso de la concesión los biene~ e Administraciones Públicas prevé en su 

d ALBI. F. l'roradn M hu modos 
¡le gt:'stu5n de las Corporacianu 
Localt.r. Aguilar. Madrid, 1960. 
pág. 91. 

.. Formll de gcsllón dirl.'GlO por lo 
propio entidad local Cli In del He­
glarncllIo de Córdoba de 1903. Pre­
','t U/U Combión espcciul Inspcc­
lOra de Cc.menlo:nos (an.88). que 
liene COl1l0 IItribuciol1l;:~ ¡k.~empe­
~nr cuatquier misión que en este 
n~pecto te IIlribuya el Alcalde. in­
Icrvenir y vigitar las obra~. ele.: y 
lo~ CapcllwlCli de cada cementerio 
católieo, con amplias atl"ibllciones: 
Gunni.,"ls: wntabil idad (te tos ce­
menterios, qoo$C Ue\arn 11 cabo por 
ha .)CC"(.,órl correspondiente de la Se­
CTl!l:l.rlll municipal; ele. 

En GllIllodu. la gcsLtón ~c rc:lIi m 
por medio de una socicdmt dc ca­
riL.a1 íntcgmmenlc público: EMU· 
CESA. Empresa Munict lml di: Cc­
I1Il"11H:riOS y ServiCiOS FlIncrnnO$ de 
(~rana((n , S.A. 

4 ARGULLOL MUHGADAS. E. 
«La 11ltcialiYII pri vada en un $Cetor 
si ngular del ordenamiento sanita­
riOlO, cil. pág. 672. 

•• ,\RGULLOL ¡ .... IURGADAS. E. 
~ La illicinlivlI pnv:u1a en un sector 
singular det ordcnflmicnLo sllnita­
rio~, CIt. 1):1gs. 663 a 676. 

4· ARGULLO L MURGA DAS, E. 
«La iniciatiYu IJI"i yada en lIn .~ecl or 

~ L1I gutar (( et orden:ulIicnto SIlJ1ita­
no», dI. 1,;Sgs.663 ¡i 6711. 

l() DE LA CUI~TARA. J.M. /.JI ac­
tividad ¡/~ /tI Admi"istración. 
Tccm,n. M:1llrid, t9K3, pig. 185. 
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'1 SOSA WAGNER. F, ¿u gts/ión 
d~ lus s~n'idn,t l)¡,bli ... ".~ {nr(lln. l ' 
cdi¡,;ión. Clvitus. Maurid, 1992. pág. 
148. 

1) GARRIDO fALLA. E Tmttllú) dr 
[)~n'cho Admmu/rttfi\'o. Volumcn 
n . Parte ~ne-ral : Conclu~ión. 9" edi· 
ción. Tecnos . 1\1¡lurid. 1989. pág. 
354. 
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articulado esta forma de gestión estable­
cicndo como una de las modalidades de 
contmtación la «sociedad de economía 
mixta en la que la Adminil>tración par­
ticipe por sí o por medio de Una entidad 
pública. en concurrencia COn personas 
naturales o jurídicas» (an.IS7 d». Sin 
embargo, esta Ley cstablece por lo que 
se refiere a la dumc ión del contrato una 
durndoll lIl üxi ma de setenta y ci nco 
años (arI. 158). 

Pur su parte, el RS.C.L. establece que 
las empresas mjx:tas. cuando a l "ft\'é.~ de 
las mismas segeslione un servicio públi­
co municipal. se constiruirán por un pla­
zo que no exceda de cincuenta años. ex­
pirado el cual revcrtir.:in a 1:\ Entidad lo­
ca l ~u activo y p<lsi\oo, dcbicndopre\"crse 
en lo.) estatutos la :ml0nización del capi­
tal privado en tanto dure su gestión. 

El art.1 40.2 permite que «en el acuer­
do constitutivo podrán establecerse las 
especialidades intemas tanto cstructUI1I­
les como funcionalesque. sin pe~u icio dc 

tcrcero" excepllÍcn la leg islación ~o¡;ic­
tan a apl ic¡tb le, cn I a 1 ncc\ida 1Ii..'í.:es,:uia para 
promo\'cr y dcsarroUOIr 1:1 empresa mi:{t3 
de carácter merciUlti l u cooperativo)). 

Segun SOSA WAGNER.l1• hay que 
tene r en cuenta que solo autoriza espe­
cialidades intcrnas, sin pCljuicio de ter­
cero. y en la medid:1 necesaria para pro­
mover y desarrollar la empresa mixta o 
la cooper.ltiva, p:lm ascgumr el Cúntrol 

Plíblico y la adecuada obtención de lus 
fincs públicos tille la lIti li ;r .. 1ción de la 
forma jurídico-societari:\ per:sigue. 

A tCIIor del an. 1 04 del R.S.eL.. las 
empresas mixtas JX>drlín quedar institui­
das a través de uno de estos tres procedi · 
mientas: 

10) Adquisic ión por la Corporación 
de participaciones o acciones de empre· 
sas ya constituidas en proporción sufi · 
ciente ¡Xlr.l compOln ir la gestión social. 

r) Fundaci6n de la Sociedad COII 

intcrvenc ión de la Corporac ión y apuro 
tación de los capitales privados. 

3°) Convenio con empresa lÍnica ya 
existente. en el que se fijará el estatuto 
por el qut: habrá de reg irse. 

P:tr.1 GARRlOO FALLA '1 una em­
presa es de economía mixta por el puro 
dmo de que el capil;l[ ~oc i a l e~té C<lnsti­
luido con aponaciones públicas y pri­
\':ldus. Admite, por tanlO. que pueda 
collstituirse aporL'mdo la Administra­
ción únicamente la concesión del sen'i­
cio. en cuanto es económica me nte 
\'alorable. 

LX. APORTACIÓN DE BIE· 
NF..s DE DOMINIO PÚBLI· 
CO A SOCIEDADES DE 
GESTIÓN 

Si se trata de sociedades de gestión di­
recta (art. 103.1 del Texto Refundido del 
Régimen Local de 1986) se exige que el 
capital sea aportado íntcgrJmenle por la 
Entidítdlocal. sin exp~arsc la nfl luralc­
Zil de la aportación o bienes aportados. 

Si se trata de sociedades u coopera· 
tivas de gestión indirecta. en las que el 
capital social solo parcialmeme perte­
nece a la Entidad local, se exige expre­
S:1Il1ellle que las Entidades locales solo 
pueden aportar la concesión . dercchos, 
inst¡¡l¡¡¡;ione~ . equipamiento o numer!t­
rio, -<siempre que tengan la condición 
de bienes patrimoniales» (an. 104.3 del 
mismo Te:<to Refundido del Régimen 
Local de 1986). 

Controvertido es el problema deJa na­
tUt:lJ~Uf(th~:i~ tllehe'S que p-uea~n~eri'lP'>r­
lados, cuando es una sociedad mercantil 
laqueseencargade lagestióndcun servi­
CiO Plíblico. HClllospartidodc labasc<lue 
el !o,uelo sobre el quc se asienta el cemen­
lctiocsde dominio públ ico. de manera que 
cuando la gestión del servicio se enea· 
mienda a una sociedad. aunque sea de ca· 
pital íntegraolente público, el Ayunta­
miento ha de procool!r;1 la :Iportación de 
dicho sucio a I~ t:mpres;t gestora. 

En la Resolución de la Dirección 
General de los Registros y del Notaria-



do de IS denovicmbrede 1988Sl se uan 
la5 siguientes circunstancias: 

- Un Ayulltamiento, en unión de otras 
entidades part iculares, constituye una 
sociedad mercantil}.!, cuyo objeto es la 
gestión del servicio público de cemen­
terio. integrando la aponac ión del pri­
mero, adcm¡ís de la concesión corres­
poruJicrne, dete.nninado ten'clH,) que, se­
gún el Plan General de Ordenación Ur­
bana de la ciudad ap.1rt;Ce destinado a 
equipamiento comunitario. y en concre­
to. a ce ment erio. sometiendo 13 aporta­
ción al mismo límite tem]XIral que jue­
ga como plazo resolutorio de la conce­
sión y solic itando dcJ Registrador quc 
haga constar en la inscripción su mls­
cripc ión obligatoria al serv icio público 
de cementerio. 

- El Registrador suspende la inscripción 
de la transfere ncia en propiednd del le­
rreno y su adscripción al serv icio de 
cementerio. por falta de preria inscrip­
ción de la concesión correspondiente a 
faror de la sociedad adjudicataria. 

- L1 Dirceción General de los Registros 
y del Notariado confinna el Auto del 
Presidente de la Audiencia sobre la ne­
cesidad de previa inscripción de la con­
cesión, y rechaza la inscripción con la 
afección referida a favor ue la soc iedad 
mixta concesionaria de la gestión de l 
servicio, d<..'clarando que no cabe pre­
tender. por cuanto constitui ría una bur­
la del régintcnjurídico del domi nio pú­
blico local. y en especial del arto 51 de l 
Reglamento ele BiellCli de las Entidades 
Locales (que declara inalie nables. 
inembMgablcs e imprescriptibles y no 
sujetos a tributo alguno los bienes de 
dominio público) que un bien patrimo­
nial que debe ~r afectado a un uso o un 
servido plíblieo, se tmnsmita. en cuan­
to lal. 11 UI1 panicu lar. pero con la condi ­
ción de que éste opere esa afectación por 
tener concedido o concedérsele simul· 
táneamente la gestión del servicio co· 
rrespondieme: esta afectación implica 
demaniatidad y es incompatible con la 
ti tu laridad privada del bien, y sólo pro­
cede la afectación al cumplimiento de 
fines públicos respecto de los bienes de 

ti tu laridad pu lJli t.:~1 (artículos 113 a 116 
de la Lcydcl Patri mon io del Estado; 214 
a 217 dd Reglamento del Patrimonio del 
Estado: 79 de la Ley de Base:. de Régi­
men Local y 2" del Reglamento de Bie­
nes de las ElIlidades Locales). debien­
do ser expropiados previame nte si per­
tenecen a particulares (a rt. 33 de ];\ 
Constitución Espajiola y art . l ° dc la Ley 
de Expropii\ci6n ForlOs'I). 

Antecedenlc de esta docl.rina encon­
trarnos en la Resolución de la Dirección 
Genera l de los Registros y del Notaria­
do de 12de sepliembre de 198555, en el 
recurso gubernalivo interpucsto por el 
Ayuntamiento de Las Palmas contra la 
negatira del Registrador Mercantil a 
inscribir la escritura de constitución de 
la «Empresa Municipal de Aguas de Las 
Palmas. Sociedad Anónima». La Direc­
ción declaró: 

- {( ... no es pos ible legalmenll! realizar 
aportaciones sociales con bicllc!. de do­
minio público. pues ello se opone ta.nto 
el que el régimen del dominio público 
rcpele que pued:\ pasar su titu laridad a 
una sociedad mercantil. como el que el 
régimen de la soc iedad mercanti l repe­
le que el capital pueda ser cubierto. en 
todo o en parTc. cun bienes de dominio 
Plí blico (Primer Considerando); 

- que. en erecto. por su naturaleza. los 
bicl1~ de dominio público son inalie­
nables, y, por tanto. no pueden ser trans­
feridos a una s~iedad por vía de apor­
tación,)" no se diga que, en rca lidad. en 
esta aponación no hay cmnbio efectivo 
de titularidad. invocando que el Muni­
cipio es el único dueño de todas las ac­
ciones. porq ue aparte de que la socie­
dad constiruida pasruía a ser fonnalmcn­
le un ente disti nto, se trala, sobre todo. 
de un ente que, en su actuación, va a 
quedar .~ujc to básicamente al Derecho 
Mercanlil y ~upletorial1lenle al Derecho 
Civil (cfr. ar1s. 20 del Cód igo de Comer­
cio y 4°.3 del Código C ivil) ... » (Segun­
do Considerando). 

Esta Resolución ha motivado el in­
terés de la doctrina en este punto. 

., /l .O.E. de :! ¡ de diciembre de 
1988. 

w Se 1r.113b3 de I'AHQUECEMEN­
TERIO DE MÁLAGA. SA PAR­
CEro·tASA. cmpn:..,~ concesionaria 
dd loen iCI\) de ~'e llll:n lcnos en Má· 

las:!· 

" A.R.J. t985. -1492. 
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'4 ROMERO I IERNÁ '(OEZ. F .... La 
EllIpre~ Prhod3 l\ l unicipal y los 
blene_ de ~erviclo públh:O_. En 
R.E. D.A .• n" ·17. jllli o-sepliembre 
19115, p5gs. 377 Y SJ. 

" ~ENÉNDEZ GA IK fA. P ..... So­
clellad privad;! municipat yapor1U­
ej ftn de !"llenes de d onllnio pllblicfi,; 
(Re;)otucIÓ fl d\.. In Dikt'C16n Gcnl:_ 
ral de los ~e8i s tros '1 de l Notariado 
de t2 de sO: lltiembre de 1985 .. En 
H.E.DA , n ~ 47, ju lio-septiembre 
19S5.I.oá¡¡~_ -1 19 a-l24. 

~ MONGE GIL, A .L. «L1 aportJl_ 
ción de bienes de dominio público 
:l la .wciedad privada mUll icipaJ ... 
(Comentario 11 ta Resolución de la 
Dirocci6n Genl!ml de los j{CSlstra~ 
'1 del Notariado Je 12 de sepliem­
bre de J 9~5 ) . fUU/., n" lM J. I ~2. 
1986, p'g~, 467 a 49·1. 

~ Sala 4", Pone nte : Exc mo. Sr. 
Med i n~ Ba\rl"l:l ~eda . A R.J. 1971 , 
157 .. 

.:1 Sa ta "", J>onellle : I: xcmo, Sr. 
Marrn Rui1.. II.RJ 1985,5955. 

ROMERO HERNÁNDEZ'o señala 
que la :tfect<lción es lo importante. pues 
implica poderes de control que acom­
panan a las COS:lS aponadas. por lo que 
para es te autor, la solución más simple 
sería asegura¡- su intracomcrcinbiJidad 
por el senci llo expedienle de rcaJiz:\f una 
declaración fannal tic la dcsafectación 
de esos bienes. Si n embargo, continua 
afirmando. un pronunciam iento de 
desafectaci6n no resuclve la necesidad 
de la presencia de un régimen jurídico 
propio de bienes que. por eslar afecta­
dos de hecho al servicio de la comuni­
dad, requieren de una proh .. 'Cción jmídi­
ca especial, que ~ concrCla en el eje.r­
cicio de las pOlesta.deos necesarias para 
la preservación del interés colectivo en 
cuanto a los bienes necesarios para la 
I)rcstación de l servic io. 

Sobre el tipo de negocio que se rell­
li 1.. ... con la aportación de bienes que ya 
eslán afectados a un servicio público lo 
clll ifica de tra llsmi:-. ióu, miemra:-. que 
otros autores hablan simplemente de 
aportación o de ¡tdscripción. 

prestaci6n del servicio. pero la fomlil o 
los medios con que éstos sean llevados 
:1 cabo por una Entidad Loeltl. es ulla 
cuestión independiente. 

x. JURISPRUDENCIA 

Limitándonos a los aspl!ctos afectan· 
tes al Derecho Ci\'il. puede ex lracnic de 
1,. Jurispmdcncia espanola la doctri na 
sobre el uso de cemenlerios que, con ­
vencionalmente, agOlpamos en el esque .. 
ma que sigue. 

a) L.1 materia eslá afeclada por una 
dualidad de regímenes: civil )' adminis­
trativo. 

-Senlencia del Tribunal Supremo de 18 
de enero de 1971 .i'1, 

Afimla el Tribunal: « .... al lado del 
derecho de propiedad privada de los ni­
chos o p.1ntcones situados dentro del 
Cementerio Mu nicipal que pudi eran 
haber sido adquiridos por paniculares y 
que indiscutiblemente están sometidos 
al Derecho Civil }' al exclusivo conoci. 
miento de los tri bunales ordinarios, no 
se puede desconocer la innegable com­
petencia qlle cn el orden admin istrativo 
corresponde a los Ayunlam ientos para 
organizar y dirigir UII servicio ptibliw 
cual C~ el de cnlerrar a los muertos )' 
regular el uso de los bie.nes adscritos al 
sen'icio público, entre los que se en­
cucmran los Cemente.rios municipales. 
De la misma manera que ull:l. licCIlCia o 
autorización admi nislrali ra no puede 
perjudicar el poder jurídico que en el 

En opinión de MENÉNDEZ GAR­
c íAn los bienes de dominio público no 
son susceptibles de aportación a Ulla 
SOcicd¡¡d privad.1 municipal o provincial. 
por la sencilla y elementa l razón de que 
110 pueden cubri r en ningún caso la fun .. 
dón de garan tía. propia del patrimon io 
social en dichas sociedades. Si la apor­
tación de bienes a una sociedlld es un 
octo tras lativo de dominio. la inaliena­
bi lidad propia de estos bienes actúa 
como causa desencadenante de la nuli .. 
dad del indicado ne!:!ociode aoor1aci6n. 
siendo además una nulidad de pleno 
derecho. y por ello insubsanable, Pro .. 
pone como solución, bien la desafecta­
ción de dichos bienes. bien que la apor .. 
tación sea de derechos no dominicales 
sobre las dependencias demanialcs. 

v.<I\.. ..... /d/¡", ... w..- ... ..... , UII , .... ...... ' v. 'jU" 
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MONGE GlL'I pone el accnto en la 
desafcctad6n. que señala, dcoc realizar­
se mediante un acto fonual. y afi mta 
además que existiendo bienes afectos 
siempre a un servicio o uso público. lo 
único que no puede des:lparecer es la 

siempre 1)(J(!ní Iwcersc valer anle la ju­
risdicdón :\ quien \'icnen atribuidos su 
cUllocimienlo y protección.,) 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 20 
de julio de 1985N1

• 

Se prOOuce la declaración de nuli­
dad del expediente admi nistralivo de 
cambio de ti tularidad de scpuhura por 
haberse omitido el tnínúte de audiencia 
de los j ll!ereslldo~. 



El recurrente califica la situación en 
que se encuentran los hermanos del fa­
llt..'Cido ti tular de la scpultur.l de comu­
nidad familiar limitada de bienes. 

Por escapar del ámbito de la jurisdic­
ciÓn contenciosa, el Tribunal reserva a 
los interesados las acciolle.~ que pudie­
ran corresponderles en el orden civil. 

- Sentencia del Tribu nal Supremo de 25 
dc uctubre de 1993~1. 

Es doctrina común que en la regu la­
ción de las sepulturas conviven derechos 
privados y dis posiciones de derecho 
público. pues al lado de la propiedad 
privada de los ni chos o panteones situa­
dos en un cementerio municipal, y que 
están sometidos al conocimiento de los 
tribunales c.iviles, existe una innegable 
competenc ia del orden administrativo 
que corresponde a los Ayuntml1ienlos 
p .. "lra organizar y di rigir un scn'ido pú­
blico. 

b) La scpultUnl no es tOI:tlmente una 
.(res extra comme.rcium~, pero existen 
restricciones a su inscripción en el Re­
gistro de la Propiedad por Sil incomer­
ciabil idad y prohibición de transm isión 
Ollerosa. 

-Scnlcneia dcl Tribu nal Supremo de 24 
de febrero de 1975~l. 

Es eITÓnea la tesis de que la propie­
dad fu neraria es un bien totalmente (,ex­
tra corrunercium». Si amiguamente las 
sepulturas eran cosas religiosas" especie 
1..1I;" hl:> ~It) UtVUh· IU/i )Jo, t:JI Ó ltt l ~UU 

moderno están somct i da.~ a la regulación 
administrativacllcolllCl)(!ltda a los Ayun­
tamientos. ¡x>r lo que la nonn.1tiva sobre 
la transmisión de la propiedad funeraria 
se regula en las disposiciones emanadas 
de tales órganos administrativos. 

En Barcelona, la regul3ción adminis­
trativa lIlunicip.:11 -Ordcllan7 .. a de 30 de 
diciembre de 1959- reconoce la libre dc­
~ i gnaci6n por el testador de sucesor en 
¡al propiedad. Dicha Ordenanza prevé 
que la transmisión de sepultura de cons-

U"Ucción fX1T1icular se inscribirá a favor 
del beneficiario asignado sea por el cau­
s,,1.IlIC o por acuerdo un.1nime de los co­
herederos.lo que no media en el caso de 
autos, y siendo así. previcnc que se oh"i­
da la sepulrur.l en ¡;mI,tS partes o porcio­
nes comodcpartamclllos indivlduaJizados 
existieren adjudicándose a cada uno de 
los herederos uno o más de aquellos, que­
dando las instalaciones comunes cn cun­
dominio de todos los nuevos litulara. con 
obligación ck: costear los gastos que afec­
ten a la sepultura en proporción al núme­
ro de dcp:mamcntos. 

- Sentencia del Tri bunal Supremo de :;; 
de noviembre de 1 991 0.1, 

Las concesiones adm in istrativas son 
en nuestro derecho bienes illmuebl~, ¡>or 
10 que dicho car:ícter implica la posibili­
dad de inscripción en el Registro de J:1 
Propiedad. No obsmntc. 1:1 concesiÓn fu­
l.eraria esl¡í sometida a fue rtes restriccio­
ne,<¡dada la incomerc iabilidad de esta cla­
sede bie.nes y la prohibicióll de q Ul! locan 
1r.lIlsmilidos a titulo oncruso. Adcm:í<¡. 
una enajenación a perpetuidad 110 signi­
fica una enajenación del bien, pues el 
Ayuntamiento conserva ín tegramente las 
facu ltades de policía. mortuoria. 

e) Las concesiones d.:: do min io pú­
blico son derechos rea les. los derechos 
sobre la sepul tura son de lit uhil"idad ]lri­
v:l(la y mnoos son inscribibles en el Re­
gistro de la Propiedad. 

- Sente.ncia del Tribunal Supremo de 6 
de marzo de 199 11>4. 

Declara: 

Que en nuestro ordenamie nto las 
concesiones de domi nio públ ico son 
derechos reales que según la legislación 
común resultan susceptibles de in.'\Crip­
ción en el Registro de la Propiedad. 

Que los derechos sobre 1<1 sepullura 
son derechos de titul aridad pri vada 
in-scribibks en el Regislro de la Prop ie­
dad y pueden transmiti rse también 
«mortis causa», 

~I Sata 1'. Ponente: Excmo. Sr. 
Gonz:ik1. !' O \"C(ha . A.R.J. t993, 
i654 

U S.134'. Ponenlc: Exento. Se. Mar­
tín dd Rurgo y Marchán A.R.J. 
1978, 73~. 

"' SIlIIl 3' , !)onente: I:::u ;mo. Sr. 
Ua!.'n del t\\cázil r. rt .H.J. t991. 
8665 

.. Sala 3', Ponente: Exc mo. Sr. 
Ihenm riel ,\Ie.bar. A.H.J. t99 1, 
1793. 

329 



u Sala J". Ponent e: Exemo. Sr. 
Rodríguez .Zapata PércJ;. A.R.J. 
1992, 8850. 

.. Ponenle: llmo Sr. Eseolo Ferrnri. 
R.e.D. I995.1232 1. 

of! Ponente: Ilmo. Sr. De la 1107. de la 
fucalel1l . IIr. Cj¡~ t1l1dil!lI c:i(IJ. 1994-
11 . 1457. 

.. Sala 3-, Po nente: EI>cl1lo, Sr. 
Bac rm del Alcázar. A.R.J. 1994, 
8268 . 

330 

Que como ha declmdo la S.T.S. de 
11 de julio de J 989. en la regulac ión de 
las sepulturas conviven derechos priva­
dos y dis posiciones de Derecho públi­
co, dada la singularidad y funciona lidad 
dc esta clase de bi enes. 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 3 
dc noviembre de 1992~! , 

Los derccho~ de sepulturas son SII­

puesto~ de un uso privativo normal del 
dominio público. Los derechos de pro­
piedad sobre nichos)' panteones a per­
petuidad deben se r respetados. No pue­
den modificarse por una reglamentación 
municipal posterior. Prcvalencia dcl or­
denamiento jurídico administrativo so­
bre el ord..:ntlmiento privado, por lo que 
la potestad municipal de dejar sin efec­
to una concesión puede también operar 
en casos de derechos adquiridos . Esta 
privación debe operar como una expro­
piación de derecho de sepultum fu tura. 

perjuicio de que las dos coti tulares dis­
cutan ws diferencias ante los Tribuna­
les civiles en cuanto en los derechos 
funerarios, precisamente por el ospecto 
cOllcesional del uso del suelo del cemen­
terio, prevalecen otros derechos de in­
negable valor ético y religioso que por 
su complej idad únicamente pueden re­
solverse por los Tribuna les del Orden 
Juri5diccional Civi l. 

e) La norma puede determinar 1:1 
inlrnnsmisibil idad ~mortis causa» de la 
concesión de sepultura. 

- Sentencia de la Audiencia Provincial 
de Cantabria de 14 de septiembre de 
1994~í . 

La pretellsi6n del actor es que ~ le 
reconozca calDo único titular del dere· 
cho a una sepultura en un cementerio 
católico. El aClOf califica su derecho 
como de naturaleza real y transmisible 
monis causa y lo afimlo adquirido por 

d) Derec ho de copropiedad entre sucesión testamentaria. 
coherederos 

- Sentencia del Tri bu nal Superior de 
Justicia de Castilla-La Mancha de 25 de 
noviembre de 199400

• 

Según informes del Secretario del 
Ayuntamiento, se niega la coti tularidad 
de l panteón a una de las primas (lo ha­
bían tenido en cotitu laridad SIIS padres. 
que eran hermanos. originariamente de 
sus abuelos), por tratarse de una conce­
sión administrativa, donde no cabe ha­
blar de coti tularidades, no transmisible 

.onr herellc ¡~ ,v Ol1e nn.l"IlI("dt> ('nnr('nrr­
se por tielllJlo indertn ido. La ordenanza 
del Ayunt amiento exige para que se· ope­
re la Ir,msmisión mortis causa por cam­
bio de titularidad funerari a, la prueba de 
la voluntad del titular por le~tamento o 
decl aración de herederos. Pero la soli· 
citud de la actora se prescntó al Ayun­
tamienLo todavía bajo la misma ordenan­
za que concedió su derecho a lademan­
dada. por lo que hay que eSlimarque al 
encontrarse bajo las mismas condicio­
nes, hay que reconocerle la coti tularidad 
a la actora. nOffilalÍva que no exigía la 
prueba de la vo lunLad del ti tu lar, sin 

Nos encontramos ante un derecho 
atípico, carente de regul ación legal )' 
cuyo contenido solo puede conocerse a 
l ra\'6; de las normas de proccd imie.nlo 
del Obispado de Santander. de las que 
se desprende que las concesión de se­
pulturas no es un derecho transmisible 
monis causa. 

f) Transmisión en propiedad: princi­
pio de irrelroactiv idad 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 6 
,-l " ""t")o, .. ",,",,,.1 OO,f Ó¡ 

Producida la emuenac ión de una se­
pultura validamenle, confonneaJ Regla­
mento de 1960 (que reconocía la posi­
ble lransmis ión en propiedad de los ni­
chos), el municipio no puede modificar 
los derechos de los particulares aplican­
do disposiciones posteriores a las que 
se encontraban vigentes al producirse la 
transmisión de la sepultura. 

g) Pueden coexistir dos ti tularidades 
sobre el cementerio 



- Sentencia de 7 de abril de 1992io'1. Co­
cx istencia de dos ti tularidades. 

Llama la atención la manera en que 
cst:í cons tit uido el cementer io dc 
A1cobenda.s: un sector gestionado y ad­
min istmdo por la empresa PAR CESA. 
y otro de ti tularidad municipal. que po­
dría ser gestionad::¡ por el Ayuntamien­
to o de modo indirecto mediante adju­
dicación a PARCESA. o por otro medio 
de gestión indirecta. Se Iratn de 5uelO 
no urban izable. 

h) La ParnXJuin es la propietaria de 
los cementerios parroqu iales 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 12 
de noviembre de 199 1'rn. 

Cementerios parroquiales son aque­
llos cuya entidad propietaria es la pa­
rroquia y cuya administración la gestio­
nn el ~acerdote encargado de la misma 
(Galiei::¡). Si se trata de solicitar un ce­
menterio particular la solicitud debe 
hacerla una asociación sin ánimo de lu­
ero)' legalmente consti tuida. 

i) La necrópolis-parque. inmueble 
del moderno urbanismo 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 5 
de abril de 199¡J'. 

Los ce menterios supramu nicipa1cs 
son aquel los que pretenden satisf3ccr las 
necesidades de enterramiento de varios 
munici pios. 

En el campo del urbanismo, es carac­
terístico como se construye este cemen­
terio, como una necrópoli s-parque, con­
ceptuadocomo zona verde con un aspecto 
cxterior ab~ol utamcnte di)tante y distin­
to de los tradicionales campos santos, y 
además de los usos habituales y acceso­
rios, con crematorio, sala de conferencias 
con aulas, cafcteria, pequeños comercios, 
almacenes, apareami ento para 200 \'ehi­
cu los y hasta un lago artificial. 

j) Caducidad del derecho: pago de 
tasas 

-Sentencia del Tribuna.l Supremo de. 31 
de enero de 199272

• 

Trasl ado de restos, por alegar el 
Ayuntamiento caducidad de 1<'1 sepultu­
ra. aunque estaba al corriente en el pago 

de las lasas. El Ayull t:'illlicnt o ha incu­
rrido en un s\lpuesto de rcsponsabi lidad 
pa1 rimonial. 

k)COllbtTUCción extralimitada: inva­
sión de terreno co lindante 

- Scntenda de la Audiencia Provincial 
de Palencia de I () de marzo de I 9951l. 

Se produce la invasión dd tC1Teno 
colindante al COII~l[ \Jir un edificiu fune­
rario. Se plantea la posibilidad de ejer­
citar la acción reivindicatoria. La Sen­
tencia impugnada desestima la deman­
da, por cuanto afirma que falla el requi­
sito de l justu titulo dc domin io ya que 
elterrcno del cement erio Ix>r pt.:r1CIl t.: ~ 

cer al dominio públicu es in al ienable y 
no susceptib le de propiedad privada. 

La Audiencia Provinc ial apunt a que 
el Código Civil en el artículo 334.10 
señala que las concesiones administra­
ti vas son bienes inmuebles, susceptibles 
por tanto de propiedad y conSCCllellt c­
me,nte dereivindie:lción. Las contruver­
sias su scitadas entre partic ul ares no po­
drán afectar al domini o públ ico muni­
cipal , pues tales derechos pri\'ados no 
son equiparables a la propiedad de l suelo 
que Jle rtenece a la cntidad loenl , aun­
que el dominio público haya sido ubje­
to de una concesión particul ar para su 
uso privativo. 

1) Distancias entre el cementerio y 
los núcleos de población: vie nen esta~ 
blecidas en Decretos 

- Sentencia del Tribunal Supremo de 3 
de abril de 199074. 

La argumentación de los recurren­
tes se centra en el incumplimiento del 
régimen de distancias que para la insta­
lación y ampli ación de cementeri os es­
tablecía el Decreto por el que se regu-

ffl SaJa 3·. Pon~n le : E¡;cmo Sr. Es­
Icban Átumo. A.R.J. 1992.3399. 

.,.. Sala 3-, Poncnle' Excmo. Sr. 
Rod rfguel-Zapala Pérc¿ . A. R.J. 
199 t, 8668. 

, Sutil 3' , Ponente: EX~·lIlo. Sr. Es­
teban At3mo. A R.J. 1991. 3289. 

~l Sala J' . Ponent e: Exc mo. Sr. 
D;Clbol Brlrrn. A.R.J. 1992,729. 

'" Poncnlc ' Ilmo. Sr. Muñil. Iklga­
do. Ar.Cil·.AllditflCIllS. t995-1. 50 1. 

' . Sala J', Ponen te: E.>;C Ul O. Sr. 
Glu'CÍa EslllTtú~.AR.J. 1990. 3~ tS. 
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hm las condi ciones sanitarias de los ce­
menterios en Gali cin. 

Entl.l en juego un concepto indcter­
nunado cual es el de los ir llcreses públi. 
COi; sanilarios. cuya concrecióu -dice- ha 
de efectuarse teniendo en CUenta la dis­
persión de la población y las tradiciones 
y costumbres del medio mral gallego. 

XI. URBANISMO FUNERA­
RIO O LA ARQUITECTU­
RA DEL Sn,ENCIO 

Enseña PÉREZ GÁLV EZJi que, a lo 
largo del siglo XVIlL se produce en 
Europa y en especial en Francia. como 
nación dominanle. una fuerte transfor­
nlación en la concepción del cemente­
rio. Nos habla de tres fases o tipos de 
cemente rio: 

1°) El tipo de cementerio tradicional 
cristiano, oomo lugar cerrado y anexo a 
la s Iglesias . 

;?O) El tipo de cementerio en el que In 
(,'Oncepción cristiana de la l11uene c(:de 
frente a In concepción panteísLa de la natu­
I.Ilezn. apareciendo la concepción subli­
me de la arqui lecrura asociada ala muerte. 

3") El tipo de cemcnlCriu jardín en 
su \' i~ión pinLoresca, el llamado 4<.cam· 
po de descanso arcadiano». 

En la actualidad7b• el cementerio es 
Ull a dOla<.: iÓn que requiere especial tra­
truuicnto, tanto desde el punto de vista 
Cl.Yr'I':;Il·,(r'~Ii~tf c15tfi'ó' sani\·a:ñb. t:if ret'¡ú)'n 
con In ciudad, el cementerio puede es­
tar distanciado del núcleo urbano. situa­
do en In periferia y ell ]¡I misma ciudad. 

El planeamiento urbanístico ha mlta­
do el problema ya desde el Texto Refun­
dido de la Ley sobre Régimen del Suelo 
y OnJenadón Urbana de 1976. Decreto 
1346/1976, de 13 de abril. Los Planes 
Generales de Ordenación Urbana y las 
Normas Subsid iarias plantean d i st i n ta~ 

actuaciones sobre el cementerio. desde 
In inh;grac.: ión en la tl.lma urbana hasta 
su expulsión del ámbito urbnno. 

El Reglamento de planearniento para 
el desarrollo de la Ley sobre Régimen 
dc l Suelo, aprobado por Real Decreto 
de 23 de junio de 1978 establec ió que e.1 
Plan General definiría el sistema gene­
ral de equipamienlo comunitario que 
comprenderá todos aquellos centros al 
servicio de toda la población destinado 
a uso~ : administrativos, comerciales, 
culturales ... , sanitarios. asistenciales. re­
ligiosos. cementerios y cualesquiera 
otros que se consideren nc(;csarios para 
el mejor desarrollo de los intereses co­
munitarios (an. 2S. I.d). 

Enel R P.S.M.de 1974, desde la pers­
pecti\'a urb..'lIlísuca.los cementerios cons­
tituyen un equipamiento más de la comu­
nidad. de modo que los municipios están 
obligados a dctcnni rmr la zona o zonas 
destinadas a cementerio, al elaborar 10lí 
nuevos planes de urbanismo (an. 49). 

La Ley 8/1990, de 25 dejulio, sobre 
Reforma de l Régimen Urbanístico y 
Valoraciones del Suelo, no intrOOujo al­
ternciones al sistema de competenc ias 
locnles cn matcria de urbanismo: los 
cementerios son equipamientos locales. 

L'l Ley sobre régimen dcJ sucio y 
ordenación urbana, Texto Refundido 
¡¡probado por Real Decreto Legislativo 
1/1992. de 26 de junio, no cita expresa­
mente los cementerios, pero pueden 
considerarse incluidos en la expresión 
_centras y servicios de interés público 
y social.>' 

La vigente Lc)'6/1998,dc 13 dc abril, 
sobre R'egJinen &t'S'ueto y ValorJ.clones 
no contiene especiulic.llld alguna. 

XII. LOS CEMENTERIOS 
Y EL REGISTRO DE LA 
PROPIEDAD 

1. La inscripción de los bienes de do­
minio público 

Entre los textos básicos de la legis­
lación registral sobre la materia, deben 
citarse cl arto 2.6~ de la Ley Hipotecaria 
}' el art. 5<> de su Reglamento. Aunque 



este último ha sido sustancialmente 
modificado por el Real Decreto 1867/ 
1998, de 4 de septiembre (B.O.E. 29 
septiembre 1998) -como veremos más 
adelame-, parece oportuno partirdcl tex­
to anterior, para un mejor entendimien­
to de la evolución de 1ft legislación hi­
pOH:caria sobre la inscripción de los bie­
nes de dominio público. 

El Reglamento I-lipotecario exceptUlI­
ba de la inscripción, en su arto 5°: ~ J o. 

Los bienes de dominio público a que se 
refiere el artículo 339 del Código Civil, 
ya sean de uso general. ya pertenezcan 
privativamente al Estado, mientras estén 
destinados a algún servicio público. al 
fomen to de la riqueza n.1cional o a las 
necesidades de la derensa tIellerritorio. 
'l'. Los biencs municipales y proyinc.ia­
les de dominio y uso público confonne a 
la legislación especial.» 

La re,isión de este precepto}' la tell­
dencia a generalizar la inscripción de los 
biene~ de dOlll ill io público, ha scgLl idu 
\Ina con tinUIl linea ascclldente. 

El VI Congreso Inte rnacional de 
Derecho Registral (),Iadrid. I 984)i1, 
adoptó entre sus Conclusiones la si­
guieme: (S i bien la naturaleza de los 
bienes de dom inio público se haya ga­
rantizada en sus leyes reguladoras. las 
Administraciones PlÍblicas pueden con­
siderar de interes su inscripción, para I:l 
protección de su régimen jurídicoII. 

Señalaba GARCÍA GARCíA7X
, al 

comentar ellexto anterior del arto 5Q del 
Reglamento Hipotecario, que el mime­
ro la se refiere exclusivamente a los bie­
nes dcmanialcs del art. 339 del Código 
Civil, cuya enumeración no es cxh¡\Us­
ti va. sino muy restringida en cuanto a 
bienes de servicio público; (( ... murallas, 
fortalezas y demás obras de defensa del 
territorio, y 1m; minas mientras que no 
se otorgue su (;onccsiÓn.)Io 

La Ley de Patri moniu del Estado de 
15 de abril de 1964 da mayor amplitud 
a los bienes demaniales de servicio pú­
blico, pues incluye entre ellos los edifi-

cios en que se alojen órg:mos del Est:1-
do, <1m: son inscribibles. según el ru1. 

57 de dicha Ley. 

Por su pane. la Ley 22/ 1988, de 28 
dejulio, deCostn.o;. prevé en su arto 13.2 
la inmatriculación pOI' la Administración 
de l dominio público malÍtimo-tcrres lre. 

En cuanto al número 2° del hoy de­
rogado arto jO del Reglamento Hipote­
cario, relativo a los bienes municipales 
y provinciales de domi nio y uso plibli­
co, hay que obSCl'\l:tr que el Rcglmncn­
to de Rcparcclaciones de 7 de mayo de 
1966 arbitraba ya (arl. 30) la posibi li­
dad de inscripción de la cesión de terre­
nos al Ayuntamiento. incluyendo los 
desti nados a domi ni o y uso publico 
municipal. 

En lodo caso, son inscribibles los 
bienes de sen 'icio púbJi t:o y los patri­
monialesN 

Aclualmcnte, el Real Decreto l 67/ 
1998, de 4 de septiembre. dispone en 
dicho art. 5u

; ~( Los bienes inmuebles de 
dominio público también podrán ser 
objctode inscripción, conforme a su le­
gislación esp(:c ial». 

El arto 36. 1 del Rcgl:lmcnto ele Bie­
nes de las Entidades Locales di.~ponc: 
"Las Corporaciones Locales deberán ins­
cribir en el Registro de la Propiedad sus 
bienes inmuebles y derechos reales. de 
acuerdo colllo previsto en la legis lación 
hipotcl:aria.» Sin hnt;cr di ¡,tinciones. 

El :m. 2 de l R.B.E.L. clasifica los 
bienes de las Entidades Locales en bie­
nes de dominio público -de uso)' servi­
cio público- y patrimoniales. Y en e l arto 
40 determina que son de sen 'ic ia públi ­
co ..:100 destinados direct:1mente al cum­
plimiento de fines púb licos de rcspon­

S<lbilid<ld de I<ls Entidadcs Locales, ta­
les como ... cemenlerios ... ». 

En I¡¡ legislación urbaníst ica no hay 
ninguna limitación a la inscripción de 
los bienes de dominio público. Los artí­
culos 307 a 310 del T, R. de 26 de junio 

n Pued~ \'er$e t\.1AN7.ANO SOLA­
NO. A. Du~('ho Rtgislral/llJllobi­
Ji¡¡rio. Volumen J. Colegio de Re­
glStrnOOrCli de ta t"roplcdad)' Mer­
canliles de Espaib. Centro de Es· 
tudios Reg15tr.ltc.i. Madnd. 1991. 
pig. 1I6. 

.. CARetA GARdA. J.M. DicClQ­
millO ck úgüll'll."ió" Hipv lecorio > 
dtIRtgwroMtft't1lllil. 2'cdkioo.Ci­
VII.l$.Madrid. I990. p.1g5. 1201 yss 

.., Resolución de la D.O.R.N. de 24 
denoviC'mbredet964.A.RJ.l964, 
5925. 
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de ! 992 (que siguen vigentes. según la 
Disposición Derogatoria Única de la 
actual Ley 6/1998, de 13 dI! ahril. sobre 
Régimen del Suelo y Valoracioncs de 
1998), contienen normas generales ~o­
bre los aClos inscribibles derivados de 
expedientes de ac tuación urbanística, sin 
ninguna pat1icularidnd. 

Por el contrario. el 311 307.2 dec lara 
expresamente inscribibles: «Las ces ione.~ 

de terrenos t'On caníctcr ubligatorio en los 
casos prcvistus por las leyes.,,), que, cier­
lamenle. pueden serlo de terrenos desli­
nudos a viales u otros fines . sistemas ge­
nerales o locales, etc .. que se des:mo!!en 
sobre bienes calificados o calificables de 
dominio público. 

El Real Decreto 109311997 sobre 
in scripc ión en el Registro de la Propie­
dad de aclas de nalumlcza urbanística: 

- Declara inscribibles. en general : «Los 
actos fi rmes de aprobación de los expe­
dientes de ejecución del plancamiento 
en cuanto suponga la modificación de 
fin C:1S regislrales afec tadas por el 
Pl an ... }, (art. 1°.1 ). 

- Al regular la inscripción de los pro­
yectos de equidistribución (art. 4°). dis­
pone: "Pincas y derechos sujetos. Que­
darán suj clOs al procedimientQ de 
equ idistribuci6n que rc..~u ltc aplicable. 
las fincas. partes de fincas o derechos 
de aprovechamiento urbanísti l:o l:om­
prendidos dentro d¡: los límites de la 
unidad de ejecución ... » 

- Entre los reouisitos Olle deben conte­
ner los títulos inscribibles, solo se reco­
ge la necesidad de "descripción de las 
fincas de resultado ... » (art. 7.8"), pero 
no la cQncreción de su natura le?:) plí­
blica o privada, si bi en esta resu lta del 
documento y plnllos. por la d¡:fini ¡:ión 
dc los respectivos usos. 

- Por último. se dedica el Capítulo IV a 
la «ln~l:ri ¡x;ión de cesiones obl igatorias» 
en el que se dispone que «los terrenos 
que en cumplimiento de las Leyes haya 
de ser objeto de inscripción obligatoria 
se inscribirán a fayor de la Administra-

ción :lCtuante )' p¡¡fa su afectación al 
destino previslo en los planes de orde­
nación ... )' (an. 29). Y cuando la inscrip­
ción de estos terrenos se haga mediante 
ccrlificación de l órgano actuante, debe 
cons ignar~een la misma la «especifica­
ción de su deslim_m (arr. 31). 

En la reciente refonna riel Reglamen­
to Hipotecario de 4 de sepliembrc de 
199:-:, se corrobora lo que venimos dicien­
do, al establecer (art. 6): "Si un inmue­
ble de propiedad privada adquiere la na­
turaleza de un bien dedom inio público», 
se hará conslar esta circunstancia cn la 
inscripción del tftulo de expropiación, 
deslinde, cesión obligatoria o cualquier 
otro del que resulle tal condic ión» 

2. Los netos inscribibles de cemente­
rios y sepulturas 

Accjllllda, como tesis general, la po­
sibilidad de inscri¡x:ión de los bienes de 
dominio públ ico en los términos rese· 
ñados. pueden señalarse detennÍlmdos 
supuestos específicos de inscripción re­
lativos a cementerios)' sepulturas. 

Otros argumentos fa vorables a la ins­
cripción de cementerios y sepulluras. se 
encuentran en la Jurisprudencia de los 
Tribunales de Justicia)' en las Resolu­
ciones de la Dirección General de lo~ 
Registros y del Notariado y se han re­
cogido ya. 

Nos limitamos ahora a indicar los 
que pueden se r supuestos más habitua­
les sometidos a la publicidad registral 
in~tÍ! lIciona l . conforme <l la~ n o'l rnm~ 

aplicables en cada caso. 

1"') La inscripción del cementerio a 
favor del A)'unlam iento, como inmue­
ble rle dominio público destinado a un 
serv icio público: el servicio público fu ­
nerario. 

2~) La inscripción de la concesión 
administrativa del ser\'icio público fu­
nerario, como lal concesión, o derecho 
real administralivo. 



3°) L1 inscripción a de las aportacio­
nes de terrenos. fi ncas o inmuebles des­
tinados al cumplimiento del objeto de 
la concesión que. lógicamenle, partici­
pan de la mismlln:lIuralcí' .. 1 de la conce · 
sión. corno bicnes de dominio público 
y servicio publico. 

4") U\ inscripción de los derccho~ 

sobre la sepultura. por conc(:~ ióll direc­
ta del propio Ayuntamiellto. o por ad­
qu is ición onerosa al conces ionario 
(subconccsióu). IllCdi:mle pago de las 
correspondientes tari ras. 

5") L..1 inscripcion de las llamadas uni­
d<KIes de enterramiento. como parce las 
independientes. que pueden lener vida 
registral propia, mediante la técnica de 
laa¡lCrtllTa de folio) de faml<! analógica 
a la regulada en el Reglrunento J lipotc­
c:uio para ¡os garJjes en el ano 68. 

6") UlS transmisiones de los derechos 
del titular. en los casos en que. ~eglÍn 

hemos visto. la J uri~prtldc llcia a:-. í lo 
ndmite. 
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